
A n o  V I I . — N ú m e r o  2 0 8 2 . J i i é v e s  i \  ( I f  O r i n b r f  J e  i S O f i . A n o ”]^V IL — N ú m e r o  2 0 8 2 .

t

E l  P E m f f l M T O  E S P A \ O l .

DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

Precios de soscriciob.— Ed Madrid: 1 9  rs. al mes.-—Ed Provincias: rs. al m e t y  6 0  por trimestre en casa d e  los comi- 
sijoados, y  1»> rs. al k g s  y  S i l  trimestre en la  administración.— En el líxlranjero:  7 0  rs. trimestre.— En üllramar- O O  rs 
írimestre.—La administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta sin certiflcar.

P r e c i o s  d *  s ü s c k í c i o h . — ífarfnW; En la administración, calle de Pelayo, números 38 y  4ü , cuarto principal de la  derecha — 
— Provincias: En los puntos que se anuncian el lütimo día  de cada me».—i ' í r m :  Agencia franco-espaflola deD C A sáa- 
vedra, 55, Ilue Taitbout.— 3/a»!/a: D. Francisco Zudaire, Presbítero y D. Quiotin Zavildea.

PARTE EXTRANJERA.

Las correspondencias y  diarios ex tranjeros 

que  tenem os á la v i s t a , sobre  llegarnos con u a  

(lia de a traso , com o sucede desde las recientes 

inundaciones de Fraocia , vienen por c ierto  bas­
ta n te  escasos de noticias im portan tes . Porm e­

nores  m ás  ó méoos in te re s a n te s . y á menudo 

c o D t r a d i c t o n o s , de la insurrección  de Sicilia; 

apreciaciones p robab lem en te  aventuradas acerca 

de la verdadera situación de los cristianos de 

C an d ía ; rum ores  sobre alianzas de varias n a ­

ciones europeas en vista de próximas eventuali­

dades: las diversas modificaciones que se verifi- 

p.m en los Estados a lem anes á  conseciiencia de 

la pasada g u e rra  ; la s ituación de Méjico y la sa­

lud de la E m peratriz  C ar lo tay  del conde cleBis- 

m a r k , son en sum a los asuntos políticos que 

sirven de tem as á corresponsales y  periodistas 

hace ya muchos d i a s , aunque  con pocas varia­

ciones. La política in ternacional no ha ten!* 

do vacaciones en los m eses de verano, y  es jus to  

que  se resarza  en el otoño.

A falta de noticias c iertas  sobre proyectos 

trascendentales de los G abinetes que figuran en 

p r im era  linea en tre  los d e  E u ro p a , hay que  re ­

c u r r i r  á  hechos aislados y á con je tu ras ,  y en 

estas se d is tinguen sobrem anera  los diarios re ­

volucionarios, especia lm ente  en lo  que se refie­

ren  más ó m enos á  los a sun tos  de Roma.

Los periódicos italianos p r im ero , y luego al­

gunos ingleses han escrito curiosos art icu 'os  p a ­

r a  co n ta r  á sus lectores los proyectos de la  córte 

pontificia, para  cuando se verifique la salida de 

la  guarnición francesa del te r r i to r io  de la  Igle­

sia, proyectos que suelen  esplicar á  veces con 

la  mism a minuciosidad que  si hubie ran  sido 

consultados los corresponsales p ro tes tan tes  ó 
italianisímos á quiénes deben las noticias. Pero 

estos p rocederes no son nuevos y es dificil que 

haya (juien se deje sorprender.

G enera lm ente  las notic ias  de Roma publica ­
das en  forma de artículo, suelen se rv ir  d e  base 

para dirigir nuevos ataques al Gobierno Pon ti­

ficio, ó p a ra  p ro p o n e r  soluciones conciliadoras 

á la consabida cuestión . Hoy hasta  los diarios 

protestantes de la  G ran  Bretaña  fingen respeto  y 

benevolencia á la  augusta  persona deí Jefe de 

la Iglesia y se in te resan  h ipóc ritam en te  p o r  su 

suer te .  E l  deseo genera l de todos los órganos 

revolucionarios, como si obedecieran á una  con­

signa, es el de que  el Vicario de Jesucris to  pe r ­

manezca en la ciudad E te rna  con e n te ra  confian­

za en el am or y respeto de los italianos, q ue  se­

rán  los p r im eros  en  t r ibu ta r le  m uestras  de ve­

neración, y a se g u ra r  su independenc iaen  el e je r ­
cicio de la potestad  esp iri tua l . Los italianísimos 

tendrán  u n  verdadero disgusto si ven alejarse de 

ellos á  Pío X L  á qu ien  am an y respe tan , dicen, 
no sólo po r  su altísimo ca rác te r  . sino por sus 

virtudes. Es hasta donde puede l legar la  hipo­

cresía  y la  perfidia. F o r tu n a  es sin  embargo, ó 

como tal debemos re p u ta r la  en cierto m odo, que 

haya Mazzinis y  Garibaldis que hab len  c ia ra  y 

n e tam en te  el leguage de la  maldad, p a ra  que á 

nadie quede duda de lo que  verdaderam ente de- 

sea la revo luc ion .  ¡G uerra á la Iglesia; ¡guerra  á 

sus minis tros!; h é  aquí la  espresion abreviada 

de todas las aspiraciones revolucionarias.

B uena p ru eb a  de esto nos su m in is tran  las 

ú ltim as ocurrencias  de Sicilia. E l Gobierno de 

F lorencia y sus agentes aplican fielmente el p ro ­

gram a de Garibaldi. E l pacificador de Palermo,
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f-a divisíoD general es semejante á la  que exis­
t e n  otras partes, solo que aquí toman de su nú ­
mero el nombre de los cuarteles ó barrios, y  por 
®*o se dicen Sestíeri, pues so n íe ts ,  tres á la parte 
accidental y  tres á  la oriental de este mismo Ca- 
’ioi Grande , que vamos hoy eíaminando y recor­
riendo . para hacernos mejor cargo de la disposi- 
' ‘̂on y objetos culminantes de Veoecia. Los tres 
PfHnetos constituyen ¡a porcion principal,  y  se 
^eDoiDinan : 1.” de San Marco, d i  Caslello y

■ ‘‘ i Canareggio; y  los tees restantes son ; 4.“ 
’iln Croce.h.° San Polo y 6 °  D orsoduro, a l que 

^ reunida ]a Giudecca. 

a indicamos arriba que delante de las casas y 
aparecen enhiestos, y  á trechos conve- 

lind^** pilotes ó maderos de forma ci-
tos '*!*’ •'■«'leu por objeto, como en los puer- 

> amarrarse ú ellos los esquifes, cuando se

el general Cadorna, apenas ha tenido qu« hacer 

cargos en su p a r te  oficial sino á los conventos, 

á  los religiosos y religiosas, haciéndose in té r ­

p re te  de una  m en tida  opin ion  pública, que  «re ­

c lama la p ron ta  supresión de aquellas c indade­
las de la  reacción.»

Será u n  absurdo , pero  siem pre  que ese ab ­

surdo  sea una  raaklail dirigida con tra  la Iglesia, 

encuen tra  s iem pre  el cam po p reparado  en esa 

opinion pública que  la revolución h a  sabido 

c re a r  para su uso. ¡Se ha visto á la s  monjas an i­

m a r  á los m a la n d r in i  que d isparaban desde las 

ventanas! ¡Se h a  visto á los frailes tocar las cam ­

panas para aux il ia r  á los revoltosos! ¡Sábese pu- 

sitivamente que la insu rrecc ión  de Pa le rm o  se 

h a  organizado m ediante  el d ine ro  del com ité  

borbónico establecido en Londres bajo la p re s i ­

dencia del sucesor del Cardenal W iseman! Ta­

les son los ru m o res  que  llegan hasta las reg io ­

nes oficiales y  se rep i ten  con una  sangre  fría 

im pertu rbab le .

E l con tra -a lm iran te  R ibotti ,  en una o rden  del 

día á las tr ipulaciones d e  sus buques, se exp re ­

só en el m ism o estilo que  el genera l Cadorna. 

«Esta c iudad, dijo á  los m arineros refiriéadose 

á  Pale rm o, estaba subyugada po r  gen te  de mal 

v ivir, la m ás  infam e, á  la que la inm unda  f ra i ­

le ría  había infundido todo su  odio y aconsejado 
el asesinato y el robo.»

Es de n o ta r  que R ibo tti  no  hizo más que 

bom bardear  la  c iudad, desem barca r  a lgunas 

t ropas y re tirarse ,  y  el genera l Cadorna esc r i­

bió su pa r te  oficial cuando apenas estaba ven­

cida la insurrección . Ni uno n i  o tro  podrán  h a ­

ce r  c reer á n inguna persona de m ediano ju ic io  

que  tuvieron tiem po de conocer las verdaderas 

causas de la insurrección; pero  lo qne importa 

es lanzar una  acusación que ya se sabe que p ro ­
ducirá  buen  efecto.

El conde de B ism ark  se ha retirado  a  una 

casa de cam po á  convalecer de su rec ien te  en­

ferm edad , aplazando a d  K alendas g r e c a s  la 

cuestión de Sajonia , que  él sólo dirige. Algunas 

correspondencias de Berlín  dicen que  general- 

m en te  se cree, aun  en tre  personas que ocupan 

puestos oficiales, que  P rus ia  impone de propó ­

sito  condiciones inacep lab les  al Rey de Sajonia, 

para  p rolongar indefinidamente el s la tu  qno  y 
acabar po r  anexionarse aquel re ino. Tal vez el 

ju ic io  sea un  poco tem erar io .

E n tre  ta n to  el Rey Guillermo pasa algunos 

ratos recib iendo algunas diputaciones, po r  c ie r ­

to  m uy  ra r a s ,  de los países anexionados. Las 

contestaciones que dá el Rey á los discursos 
de aquellas se reducen  po r  lo com an  á decir , 

q u e se  h a  visto obligado á h ace r  lo que h a  h e ­

cho, que es sin em bargo u n  hien p a ra  A lem a­

nia  , que su  reino se veía amenazado , e tc . Un 

corresponsal cuenta que en una de esas con tes ­

taciones dijo que él ha  c o m en za do  la  u n i fk a -  

d o n  d e  A lem a n ia  y  que su  sucesor la  con tin u a ­

rá .  Así se expresa  el Rey en iSfiC. En en 

u na  entrevista que  tuvo luga r en Badén dijo el 

Principe-regente , que  es hoy el mismo Rey G u i ­

l le rm o ,á  los R eyesde  Oaviera y W u r te m b e r g  lo 

siguiente: «En vista de los peligros que pueden 

am enazar á  Alemania en u n  porven ir  más ó 

m énos le jan o ,  qu ie ro  re sp e ta r  lo que  he dicho 

públicam ente  en mi últim o discurso del T rono. 
Considero como el p r im e r  d eber  no sólo de la 

política a lemana sino tam bién  de la pohtica eu ­

ropea de P rusia , p<-olegey la n ío  la  in te g r id a d  

le rr ilor ia l d e  la  p a tr ia  com ún como la  in le -

detienen y  desembarcan á los duefios de los edifl- 
cios y á los visitantes y  demas personas que van 
á sus negocios; y  si pertenecen á propietarios de 
elevada condicion, suelea estar pintados con los 
colores de la bandera ó del blasón de aquellos; 
como tuvimos ocasion de ver eo las moradas ve r ­
daderamente regias de la  duquesa de Berry y de 
su bijo Enrique de Francia, duque de Burdeos, á  

quien mejor se conoce por el título de conde Chain- 
bord, y  e l cual, según es por demas notorio, se 

mira como jefe primogénito de la ilustre casa de 
Borboo, no muy afortunada hoy en Europa, es- 
ceptuando á esa nuestra España, donde felizmen­
te reina de sus gloriosas ramas la  única que ha 
resistido los embates tudos de los malos vientos de 
la  época.

Para formar exacta idea dé lo  que son estos p a ­
lacios de Venecia, manifesté á m i viejo Cicerone, 
al pasar frente al de la duquesa heroica, que tan 
alto lugar ocupa en la historia de las luchas de la 
legitimidad francesa, mi viva curiosidad y  m í d e ­
seo de visitar por dentro aquella aristocrática man­
sión; i  lo que  opuso rail dificultades; no obstante 
hallarse ausente su egregia habitadora y  constarle, 
cual supongo, mejor que á m í ,  la costumbre galan­
te de permitir al forastero tales libertades los mas 
de los vecinos ilustres de la ciudad; y  no podía ser 
roanos quo ellos una dama tan entendida y  tan 
discreta. En efecto, sucedió á mi pretensión el in ­
mediato y favorable éxito que desde luego esperé; 
y  creció la  amabilidad del mayordomo en justa  
proporcion á las noticias que iba adquiriendo de 
sér yo nacido y criado en esta tierra de hidalgos

g r id a d  te rr ito r ia l de cada  soberanía . No m e  

a p a r ta ré  po r  n a d a  de este  d eb er .>•

Los periódicos italianos inse rtan  algunos frag ­
m entos del folleto que acaba de pu b lica r  P e rsa -  

no para vindicarse de los cargos que se  le hacen 

públicam ente  p o r  la derro ta  de Lissa. Todo el 

se reduce  á  justificaf su  traslación al buque 

A ffu n d a ío re ,  y á dirigir cargos al m in is tro  de 

Marina p o rh ab er le  dado orden de apoderarse de 

la isla de Lissa, sin  fuerzas suficientes para  salir  

bien en tan arriesgada em presa , y  po r  no h a b e r ­

le enviado el refuerzo  que le prometió.

San Pütersburgo está de Gestas en celebración 

del m atrim onio  de la  princesa D agm er con el 

cza re tv i tch  A lejandro . Este es u no  de los golpes 

m ás  hábiles que h a  dado Rusia á la  l ibertad  del 
Báltico y á l a  unión scandinava.

Habíase esparcido el riinior de que  con lal 

motivo se concedería una  am nistía á  los d ipu ta ­

dos de la Silesia y se  aseguraba que  se r ian  in ­

dultados el Arzobispo de Varsovía, el Obispo de 

\ i l n a  y el adm in is trador do la diócesis de Var- 

sovía. E ra  esto p resum ir  demasiado de la  c le ­

m encia del Gobierno moscovita. Léjos de h a ­

b e r  indulto  para  los polacos, lo que  í e  hace es 

a u m e n ta r la  persecución  con tra  los católicos del 

reino de Polonia , s in  duda para con tra s ta r  

con la  satisfacción que ha causado en Galitzia el 

n om bram ien to  de u n  gobernador d e  su  m ism a 
nacionalidad.

C artas de Roma confirman la noticia del d e ­

plorable estado d e  la  E m pera tr iz  Carlota de Mé­

jico: sin  em bargo, la P atrie  la desm iente . Q u ie ­

ra Dios que este diario esté en lo  c ierto.

Vuelve á hab larse  de los fenianos y de sus 

preparativos para em prender  expediciones. L os  

Teníanos se aprovechan del favor, q ue  para a t r a e r ­

se á los ir iandeses que t ienen  voto, les dispensan 

los diversos partidos de los Estados-Unidos.

DESPACHOS TELSGRIPICOS.

P a r í s ,  9,— La legación de Méjico ha recibido del 
Emperador Uaximifiano un despacho fechado el 
27 de Setiembre, on el cual e l Emperador dice que 
la  mejor inteligencia reina entre el Imperio y todas 
las clases dé la  poblacion, y  que también existe la 
mayor armonía entre e l Gobierno y los jpfes de las 
tropas francesas.

F iorekciá, 8.—E! plebiscito para Ajar la suerte 
política del Vóneto, se votará positivamente el 21 
de este mes.

-41’S T W I . l , — Necesita conrirmacioo la noticia 
que dá una correspondencia extranjera de que las 
provincias austríacas do Istria, de Ifiria y  de Car- 
niole piJen formar un  reino separado con P a r la ­
mento especial 6 independiente de la Dieta.

—Dicen los periódicos de Co­
penhague que la petición en que solicitan unirse á 
Dinamarca los habitantes del Schleswig del Norte 
ha sido autorizada en ménos de dos dias por m is  
de veinte mil firmas.

E S T , 4 D O S - I ' . \ I D O S .  — Según telegramas 
de Xueva-York, e l general Butller ha pedido en la 
convención radical de Pittsburgo, que sean ahor­
cados el general Lee y Jefferson Davis.

Se teme una nueva invasión de les fenianos en 
el Canadá.

— El Morning llcrald  y  K l Slandart publican 
carias d ; Xueva-York, anunciando la organización 
de varias espediciones filibusteras. El programa 
comprende Méjico, el Canadá y no se sabe qué otros 
puntos más. Tienen por divisa D. M. don (defen­
sores Monroe doctrina.) Los cuarteles generales son 
Nueva-Orleans y Nueva-York. Snpónese que cuen-

y  nobles sentimientos, donde se aman y  veneran 
las tradicinnes de nuestra vieja monarquía, se t r i ­
buta culto á la desgracia inmerecida y  jamas p u e ­
de escucharse con enjutos ojos la trágica narración 
del Temple de Paris y  sus horribles consecuen­
cias.

Todo lo vimos á  placer; por todo pregunté con 
insistencia, y  i  todo satisfizo el mayordomo con la 
mñs deferente atención, y  al parecer sin que mi 
interrogatorio le ocasionara la menor molestia 
Primeramente os diré que este palacio lleva el 
nombre de VEsnHAsis-Cii.ERGi, sin duda porque le 
ocupó el dux A. Vendramin, á  cuyo sepulcro, en 
la iglesia de San Juan  y San Pablo, pertenecieron 
las famosas estátuas d eA d an y  Eva, ejecutadas por 
Tullio Lombardo, que se guardan en tan magnifica 
morada. Andrés Loredano lo mandó construir, con­
forme á los dibujos de P ‘ Lombardo en 1481, y  
desde el canal mismo se previene favorablemente 
el ánimo, contemplando la  elegancia de las bellas 
proporciones de su decoración exterior, que es una 
de las más notables y  regulares de Venecia, con­
sagrada con este humilde mote, escrito en gruesos 
caracteres sobro la fachada; nos bobis, bovi-ie; sojt 
50BIS.

Apénas subimos la escalinata que precede 41a 
soberbia puerta, cerrada como todas las de .su  c la ­
se en la ciudad constantementej (porque ya diji­
mos que carecen de portal ó zaguan), se penetra 
en una hermosa g a le r ía ,  á que antecede el vestí- 
ru lo ; y  en él, encima do dos puertas laterales, des­
tinadas sin duda á procurar el ingreso p a ra la  h a ­
bitación del conserje y  algún otro empleado su-

tan con 50,000 hombres de los más aguerridos del 
que fue ejército confederado.

F R . 4 X C I 4 , — La Patrio  desmiente de la  m a ­
nera más terminante y  solemne los rumores re ­
lativos al estado de salud de la  Emperatriz Car­
lota.

— A ílnes de la próxima semana debe llegar á 
Saint-Cloud la familia imperial de Francia, y á P a ­
rís, áprincipios di‘1 mes próximo, el general IHx, 
nuevo ministro representante de los Estados-Unidos 
en Francia.

. 1 I K J I C O . —Los Estados-Unidos se disponen 
á  intervenir en Méjico, no y a  para apresurar la 
caída del Imperio, sino para hacer entrar en ra ­
zón á los revolucionarios, que han cometido algu­
nas violencias contra los súbditos anglo-america- 
nos residentes en las inmediaciones de la frontera. 
El pretesto es este; pero el objeto real no es otro 
que el de apoderarse de uaa parte del territorio me­
jicano.

Asilo  dicen las correspondencias que publican 
los diarios de Nueva-York, las cuales dan ex ­
tensos pormenores sobre la anarquía que reina en 
Matamoros, centro del movimiento llamado libe­
ral. Según ellas. Canales no sólo ha derribado al 
gobernador de aquella ciudad, llioojosa, y  preso 
la  deTamaulipas, nombrado por Juárez, s iaoque , 
al adherirse al partido de Ortega, ha declarado que
■ los empréstitos forzosos tendrán el carácter de 
permanentes..

En consecuencia ha comenzado á levantar fon­
dos donde quiera que podía hallarlos, sin conside­
ración alguna, y  ea su ardor tributario impuesto 
una fuerte contribución á  un establecimiento am e­
ricano, el Circo Concklin. El director de este e s ­
tablecimiento se ha visto obligado á  satisfacer la 
considerable sum a que se le exigía, pero no lo ha 
hecho sin protestar y  sin acudir en queja al Go­
bierno de Washington. Tomando pretexto de se- 
mejante.s exacciones destinadas á  sufragar los gas­
tos del advenimiento de O rtega , que se titula
■ único presidente constitucional de Mrjico,* el 

Gobierno de los Estados-Unidos parece que ha d e ­
cidido intervenir en favor d esús  nacionales.

Es, pues, probable, según dice un autorizado 
periódico de Paris, que el préstamo forzoso de Ca­
nales, s i no es devuelto inmediatamente, propor­
cione á  los anglo-americanos un excelente p re ­
texto para intervenir directamente en las cuestio­
nes de Méjico. Para  ello no tienen más que alegar 
que la vida y  la fortuna de los ciudadanos fede­
rales no están seguras en !Hatamoros, lo que es 
verdad hasta cierto punto, y  en esa alegación h a ­
llarán un motivo para ocupar aqnella importante 
ciudad.

Por lo demas, el Emperador Maximiliano, según 
dice un despacho telegráfico se ha decidido á obrar 
personalmente contra los revolucionarios, y  d ir i-  
gidose i  San Luis de Potosí, donde se le  había 
reunido el general Mejía con 900 hombres, á íln 
de atacar á Monterey, para lo  cual se esperaban 
nuevas fuerzas.

Asi, mientras Juárez es combatido por sus an­
tiguos partidarios, y  Ortega reclama para si la  p re ­
sidencia, y  Maximiliano tiene que ponerse al fren­
te  de un puftado de hombres para comunicar ener ­
gía i  la  acción d esús  mejores generales y  recon­
quistar una plaza poco importante, los americanos 
se disponen ú echarlos á todos de Méjico.

P R U S I A . —Dícese en cartas particulares de 
Alemania que se teme que M. de Bismark se ap ro ­
veche de la  resistencia legítima del Rey de Sajo­
nia para incorporar este reino á la  Prusia.

— De un día á otro se publicaré en Prusia el 
Real decreto que debe form ar las nuevas provin­
cias del reino. Parece que están ya designadas en 
principio, y  se compondrán de llannover, de Hes- 
se, de Schleswig-llolstein y  del Fiesland. La p ro ­
vincia de Ilesse seria dividida en tres distritos: Cas-

ba l te rn o , leí en inscripciones, análogas á k  refe­
rida, en la una: dilioeíitia aüget opus; y  en la otra; 
cossuLE AMTE FACTun; dos máxímas excelentes de 
conducta práctica, que rae apresuré á copiar en 
m i cartera , con deliberada intención de aplicarlas 
i  otro sitio, donde vendrá de molde el recuerdo 
perenne de la  sana moral que ámbas encierran.

Imposible parece, á quien no esté familiarizado 
con la  ciudad especialísíma, en que el terreno es 
oro y el agua joya inapreciable, que sirva de es- 
clusivo hospedaje á una familia poco jiumerosa 
(siquiera sus mayores hubiesen vestido la  púrpura 
real y  ella misma goce todavía de riquezas y  de 
aventajado lugar entre los magnates d é la  Europa;) 
este palacio con la  desahogada galería que abraza 
casi toda la planta baja , recibiendo clarísimas l u ­
ces por los extremos de su  considerable longitud, 
y  aun por los costados de la parte  posterior, que 
lindan con dos precioíos jardines poblados de cor­
pulentos árboles y  de raras plantas de toda espe­
cie, cercados de doradas verjas y  sirviendo de sin­
gular ornato á aquella Cnca, la cual con ninguna 
otra quizás, por semejante circunstancia, tiene en 
el centro de Venecia compañera. Digna de estos 
accidentes del área es la  distribución del piso prin ­
cipal, y  la  magnifica y anchurosa escalera de m á r ­
mol, que desemboca en otra  galería igual á la  de 
abajo, ricamente a lh 'jad a  de curiosos muebles, de 
cuadros muy ootables y de variadas muestras del 
csquisito gusto de los dueños. ¡Cuánta diferencia 
no se advierte entra ese sistema de cdiñcacion y 
el de nuestros llamados palacios de Madrid, que 
con escepciones muy contadas, y  eso en las afíle­

se), Wíesbaden y Francfort. La administración de 
estas provincias será, idéntica á  la que funciona en 
todas las demas de Prusia.

— El Monitor de Paris dice que las últimas no­
ticias de la salud del conde de Bismark son favo­
rables, y  se espera que el raposo momentáneo de 
que v a á  gozaren  el campo asegurará el restable­
cimiento completo de! ministro.

— Se cree en Berlin que el Parlamento de la 
Alemania del Norte no será convocado hasta que se 
cierre la próxima legislatura de las Cámaras, esto 
es, en Abril de 1867.

Por otra parte, los gobiernos de Baviera y  de 
W urtemberg han aplazado de común acuerdo la 
formacion de una Confederación de la Alemania 
del Sud hasta la  constitución definitiva de la Ale­
mania del Norte.

I t L ’S I .4 .— Cartas de San Petershurgo dicen 
que se considera el nombramiento del conde fiolu- 
chovi-sky on calidad de gobernador de la Gallitzia, 
como una demostración hostil á Rusia; pero el fio- 
biemo del Czar no parece ocuparse más que de 
las reformas interiores.

El Consejo de ministros trabaja  en este momento 
en introducir grandes mejoras enla administración 
financiera y  en el régimen económico del país. Dí- 
cese que el programa adoptado por la  Rusia es 
disminución en los gastos públicos y  desarrollo del 
comercio y de la industria:

S L 'IZ .4 .— Algunos periódicos suizos habían su­
puesto que despuesde la publicación de la  circular 
del marques de Lavale tte , el Gobierno francés ha 
hecho dar por su representante cerca del Consejo fe ­
deral la seguridad de que el párrafo de la  circular 
relativo i  la  supresión de los Estados secundarlos, 
no amenaza eo manera alguna á la independencia 
de la Suiza. ICl Bund  de B erna, periódico oficial 
del Consejo federa!, declara que tiene el disgusto 
de desmentir esta noticia, y  que la  Confederación 
helvética no ha recibido del Gabinete de las T u ­
nerías comunicación alguna de esta clase.

T I R Q I Í 4 .  — Dícese quo la batalla entre tu r ­
cos y candiotas que principió el 22 duró dos dias. 
El primero las tropas turco-egipcias atacaron el 
campo griego que se extendía de Maleyea á Kera- 
nia. y  el asalto dado por la infantería tuvo mal 
éxito. A la  m.mana siguiente se reanudó el com­
bate, y  los griegos, sostenidos por un cuerpo de 
refresco de 2,0U0 hombres, que llegó durante la 
noche, derrotaron, según parece, a l ejército im pe­
rial. Los prisioneros eran en número de ó,OUO, una 
sexta parte de las tropas empeñadas.

Despues fueron las tropas turcas aumentadas 
con 8,ÜÜ0 egipcios, con 7 batallones turcos y  con 
numerosas baterías de artillería.

Decíase también que .",000 hombres procedentes 
de Varna habian sido embarcados para Tecchia, 
donde se  había manifestado cierta agitación, igua l­
mente que en las provincias del Epiro.

En Atenas se aseguraba que el general Kaler- 
gis se habia negado á aceptar el gobierno de la  isla 
de Creta y  el mando en jefe de las fuerzas que lo 
habia conferido un decreto insurreccional. La m u ­
nicipalidad de la  capital se encarga do atender á 
las necesidades de las familias candiotas que se 
han refugiado en Atenas.

P o r  otra parte, noticias de Canea hablan de una 
Asamblea de los principales jefes del movimiento 
y  de los principales habitantes de la  isla de Creta, 
que tuvo lugar el 27 de Setiembre en Relhyme, 
en el distrito de Selínos. Despues de una larga d is ­
cusión, la mayoría de los miembros de esa reunión 
decidió que, en razón á las c ircunstanc ia  actuales 
y  á las noticias recibidasdel extranjero, hab ia lu -  
gar á suspender la  lucha y á en trar en arreglo con 
el comisario general de la Puerta  otomana.

L a  Patrie  dice con referencia á  despachos^ de 
Creta, que habiendo enviado los insurgentes el 2 í  
de Setiembre una diputación al cónsul francés en 
la  C anea , y  al comandante de la división naval

ras, se levantan hoy mismo sobre mezquinas p ro ­
porciones, con portales abovedados y oscuros, do- 

. tados de viviendas en todos los planos, de segunda 
luz, y  con patios y  escaleras, que además de no 
responder á la categoría de la construcción, ni por 
su amplitud, ni por sus materiales y  accesorios, 
sirven de paso y uso cotidiano á muchos vecinos 
de diversa clase, educación y procedencia en ca­
da UDO!

No asi en esta flotante capital, que teniendo m a ­
yores motivos que las demas del mundo para ap ro ­
vechar el suelo, que arranca trabajosamente á las 
lagunas, i  fuerza de dinero y  de ímprobo trabajo, 
ostenta donde quiera moradas espaciosas, bailadas 
del sol del Mediodía y  repartidas coa holgura y 
aun grandeza para servir de asiento y  residencia 
cómoda á un solo grupo de pocos individuos, uni­
dos estrechamente por los vínculos naturales de la 
sangre. En el palacio de la  duquesa de Berry, que 
puede servir de modelo del género de vida do ­
méstica de la nobleza veneciana, cada pieza es de 
por si excelente y  apropiada al objeto para que ha 
sido concebida: el comedor cautiva por su  ampli­
tud, su claridad y su menaje; los salones, por los 
riquisimos muebles y  curiosidades de toda espe­
cie que los decoran y los pueblan; hasta las a lco­
bas y  las camas son merecedoras de mención es­
pecial y  de minucioso exámeo; y  no sabemos ni 
acertamos á describir la riqueza y multitud de 
objetos raros que en esta casa, como en otras infi­
nitas, los denegridos muros exteriores ocultan; 
porque no se adivina nada de esto, cuando uno 
boga y marcha por aquellos sucios canales, llenos
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francesa, solicitando su interTencion activa, aquo 
líos dos agentes habian contestado i^ne sa lealtad 
leu mandaba declarar que los cretenses no debían 
rontar con el apoyo do la Franria  para ayudarlos 
:'i «epararse de la  P u e r ta ; «jue p.l Gobierno otom a­
no habla prometido á las Poisncias atender á  las 
justas quejas de los habitantes do la  ial¡i, y  se 
mostraban dispuestos d cumplir sus prom esas, y 
que era  interés de los cretenses tra ta r  con <*1 so­
bre estas bases.

Dícese que ú consecuencia de esa declaración, 
en una Asamblea celebrada el 27 en Belhyme, los 
principales jefes y  notables del pais fueron de opi- 
nion que convenía tra ta r  de entenderse con el co­
misario otomano.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

HADRfl), 1 l  DE OCTUBRE DE 186G.

Solam ente aquellos que  no liaa  podido sabo­

r e a r  las innum erab les  bellezas (jue en c ie rra  la 

lengíia la tina, pueden  dejar de la m en ta r  el e s ta ­

llo de abatimifínto y postrac ión  en  que  se halla 

Iioy por desgracia su estudio. E ra  u n  «lia la 
lengua comim de Europa, conocíanla despuesfa -  

m iliarisiniamente todos los sabios y aun  personas 

de m ediana instrucción , pero po r  d e sg rac ia ,  es­

pecialmente. en n u es t ra  pa tria  se ha m irado con 

desden de algnnos años á esta parte ,  hasta  tal 

p u n to ,  que en tre  los jóvenes, si se exceptúan  

los que se dedican á  la c a rre ra  eclesiástica, son 

m uy  pocos lo3 que  la  conocen medianam ente.

Vergonzoso ea el origen y la causa de la  d e ­

cadencia de estos estudios en E sp a i la , de- 
cadeQcia que data p rinc ipalm en te  de las épocas 

en que  p rincip iaron  á m irarse  con indiferencia 
p o r  unos, con recelo po r  otros y  po r  m uchos  con 

üdio la Iglesia, sus insti tuciones y hasta  su  len- 

gna. Parecíanos que e ra  una  antigualla d e sp re ­

ciable la lengua la tina y que debía re legarse  á 

la  oscuridad de los sem inarios, y  creyendo q ue  

nos poníamos á la  altura  d e  la  época  y  que  se ­

guíamos la m a rc h a  d e ls ig lo ,  olvidamos un  es­
tudio precioso y que es deb idam ente  apreciado 

en nues tros  mismos días en todas las naciones 

cultas. Creyóse que  el francés podía sustituir le  

con ventaja, y  á  o tra  lengua, y aun  m as á la 

a lem ana , si no fuera tan difícil p a ra  nosotros, se 

h ab r ia  dado u n a  excesiva im portancia ,  sin co n o ­

ce r  que  los escr ito res  m odernos en m aterias  

cientificas, ta n to  alemanes com o franceses, lian 
extraído sus tesoros de la rica  y abundan te  mina 

de escrito res  antiguos, que  h ub ie ran  temido p r o ­

fanar las ciencias si las hubiesen tratado en 

lengua dis tinta  de la latina.

lis  un  e rro r  hijo de la ignorancia , pero  e r ro r  

en el cual in cu rren  m uchas  personas que n o re -  
nunc iarian  fácilmente al tí tulo de sabios, e l c reer 

(¡lie sólo sirve el latín para los estudios eclesiásti­

cos. jQué literato no debiera avergonzarse de no 

h ab er  leído en  su  original la Eneida, e l a r te  poé­

tica, las odas de Horacio, la s  ob ras  de P lan to  y 

d e T c re n c io ,  de Marcial y Ovidio? Y  s i s e  buscan  

bellezas m ás sólidas, no sólo de forma, sino de 

pensam iento , si se qu ie re  encon tra r  herm osuras 

sin m ancha, ¿quién podrá p resc ind ir  de conocer 

la lengua de P rudenc io  y o tros poetas cristianos? 

Aun en su decadencia, aun  en las épocas en que 

más ru d a  se  osten ta  la  lengua de R om a, nos 
ofrece composiciones ta n  tiernas com o el S ta b a t  

J/flífií', tan sublimes c o m o e lD i r s  í w ,  voz de 

dolor y  de fé, cuyo san to  te r ro r  parece  que 

se aum en ta  con la oscuridad de los siglos en que 

se exhaló. Necios son y de miserable in te ligen ­

cia los que  por haber leido á Victor Hugo ó l-a- 

m artine , á  Dumas, Ealzac y Jorga  Sand, creen 

conocer todas las bellezas li terarias, y  que  para  

nada  necesitan  á  C icerón, y sobre  todo á San 

Agustín  y  San Gerónimo.

Más visiblo es aún  la f;dta del conocimiento 

del la tín  para  los que  se dedican á la lilosofia 
y á las dem as ciencias. E l derecho  rom ano  se 

h a  considerado siem pre, y  es en realidad, la 

fuen te  dé los derechos m odernos de E uropa ; y 

aunque  tenga algunas m anchas  negras, aunque 

estó empafiado po r  la influencia de l  derecho 

primitivo hijo del gentilismo, no puede negarse 

que  contiene tesoros de ju s tic ia  que  se han  d e r ­

ram ado en los códigos de los pueblos europeos.

de inmundicias i  veces, de cortezas de frutas, de 
desperdicios de horta lizas ,  de paja y  de hojas 
sccas.

La coleccion do pinturas reclamaría detención 
m uy  larga; y  como de interiSs y  estudio peculiar 
del palacio Vendrimiii Ca¡i‘r g i , la  galería com­
pleta de familia de la linea primogénita de la  re ­
gía casa de Borbon francesa y algunos persoDajes 
de la  nuestra espartóla; cuyos retratos son, como 
tales, como objeto de arte adem as, y  varios de 
ellos, por sus vicisitudes también una propiedad 
de mucha estima, que los hombres acaudalados 
y amantes de antiguallas se disputarían grande­
mente y pagarían muy c a ro s , si se sacasen á la 
venta.

No quiero se me olvide deciros a l dar noticia 
de mi despedida del palacio {prévía la auotacion 
correspondiente que cada viajero inscribe sobre 
el albiim en honra de los amables poseedores), 
que una de sus mejores salas está toda forrada 
de soberbia te la d a  oro y seda, tejida en Córdoba, 
y  que se ensena al curioso como testimonio p e rd u ­
rable ds la inmensa altura á que llegaron las in ­
dustrias de nuestra pátria insigne, en unos tiem ­
pos, que ciertos desatentados detractores pregonan 
hoy, sin visos de razón, como dechado vergonzoso 
de despotismo estéril, de marasmo fabril y  de ig ­
norancia y  olvido de los materiales intereses; los 
cuales parecen objeto casi exclusivo ahora de la 
alabanza y encomio para alganos hombres de la 
i-poca.

Síepapre remando y  avanzando siempre con len­
titud^ para saborear mejor los encantos de Vene-

y sefiáladamente en nuestras  famosas leyes de 

Parlída . Para  la inteligencia dfi las leyes, es 

preciso acudir  á sus fuentes, y  no basta  po r  c ie r ­

to un libro do texto en que b ien  ó mal t r a d u c i ­

do, mal ó bien in te rp re tado , se halle algún 

fragmento de los famosos ju r isconsu ltos ,  sino 

que  es necesario  conocerlos en su origmal, con­

venien te  re ten e r  en la memoria las concisas 
Irases con que expresaron  los más lum inosos 

principios. E s  vergonzoso que los jóvenes que 

aspiran, no ya á in te rp re ta r  las leyes como a b o ­

gados y aplicarlas como magistrados, sino ta m ­

bién á constitu irlas como legisladores, no pue ­

dan  hab la r  con ü lp ia n o ,  Papiniano y Modestino, 

con Gayo y Justin iano  más que  po r  medio de 

in té rp re te s ,  cual si fueran  e i t ran je ro s  en su 

p rop ia  pátria . Imposible parece, pero es cierto, 

q ue  hay cen tenares  de abogados jóvenes para 

quienes es te r re n o  vedado el F ue ro  Juzg.), y la 

m ayor p a r te  de los in té rp re te s  de las leyes es­

paño las ,  cuyos libros les tiene  cerrados la  igno­

rancia.

y  lo que decimos de la ju r isp ru d en c ia  , da la 

medicina podríam os afirm arlo , y de la filosofia 

y de la historia con todos los estudios que cun 

ellos tienen re lac ión ; sin  hab la r  siquiera de la 

teología, ya porque se r ia  ridiculo y el colmo de 

ia inoportunidad tr a ta r  de dem ostra r  que  al teó ­

logo y ol Sacerdote  debe se r  familiar la lengua 

de la Iglesia , ya  ta m b ién  po rque  afortunada­

m ente  en los Seminarios se d a  á  su estudio la 

debida importancia.

P o r  o tra  p a r t e , e l olvido de la lengua qu(> es 

la m ad re  de la  española, ha contribuido en gran 

m a n e ra  á  sum ir  á esta  en la decadencia y  co rrup ­

ción que lam en tan  cuantos conocen á  nuestros 

escrito res  del siglo de oro, y se han extasiado 

an te  los im itadores de los sagrados libros, 

de Horacio y de Salustio , de Cicerón y Quinti- 

Uano. Para  la  res tau rac ión  del castellano , hoy 

tan  desfigurado que  no le  conociera Cervantes, 

n o  basta rece ta r  que  los niños lean po r  cum plir  

con u na  ley, algunos trozos de clásicos españo­

les, sino que so necesita  que  adquieran  nna  in s ­

tru cc ió n  sólida y fundam enta l ,  cuya base sea el 

perfi'Cto conocimiento del la tín . Las ciencias g a ­

narían, y g a n a r ia  mucho la  mism a lengua que se 

podría  c reer p o s te rgada : díganlo sino las pe r ­

sonas que en n ues tro s  dias más brillan  en lodas  

facultades, y los escr ito res  que  son una honrosa  

excepción en  m eJ ío  de la genera l  decadencia 

del hab la  castellano.

No decimos que la  ignorancia de la lengua de 

Cicerón sea la ún ica  causa del mal: m uchas 

hay, fáciles unas , difíciles o tras  de rem ed iar ,  

pero si aseguramos quo casi todas son co rre la ­

tivas, y que sí se consigu iera  re s tau ra r  la aíl 
cion perdida á la  lengua en  que  escrib ían  n u e s ­

t ros  sabios españoles, los m ism os que levantaron 
al mayor grado de esp lendor la  castellana, fácil­

m en te  y sin esfuerzo ir ian  desapareciendo las 

o tras causas del mal que  l.imentamo.», y  podría ­

m os e sperar  que  bri lla ran  de nuevo grandes sá- 

b io s y  puros escritores.

La i lustración  del siglo se h a  divorciado in s ­

t intivamente del la tín , y al la tíu  na tu ra lm en te  

vuelve lo s  ojos la ilustración verdadera; para 

consoguirlo tendrá  que lucha r  siem pre  cou un 

enem igo irreconcíhable , el charla tanism o.

E< regla invariable en todos los países ijue la 

reacción cansada po r  el esceso de la licencia, e s  

m ucho más te rr ib le  que la  que se funda en un  

principio fijo. E l protestan tism o que dió el 

grito  de libertad de losen tundim íen tos, no hallo 

o tro modo de vence r  los obstáculos que se 

oponían al to r ren te  de sus doctrinas quo el der- 

ram araíento  copioso de sangre: impuso la  liber­

ta d  con el látigo más c ru e l  du la ti ran ía .  La r e ­

volución francesa  que  proclamó la  libertad  en 

todas su s  fases y relaciones, y se llamó re s ta u ra ­

dora de los derechos del hom bre , com etió tales 

a trocidades que aún  no se h a n  borrado del suelo 

de F ranc ia  las rojas m anchas con que tu  cubrió 

e n  la época del te r ro r .

Lo; p rotestantes y  revolucionarios, que  acu ­

saban respec tivam en te  á  católicos y  lea lis tas  de 

verdugos de la hum an idad , llevaron su  bárbara  

crueldad hasta un p u n to  inconcebible; crueldad

cia, topamos con el palacio Troves, otras veces 
K m o ; que descubriendo en su fachada el estilo de 
la decadencia, conserva sio embargo en su inte ­
r ior las admirables estatuas colosales sobre peana 
ó basa giratoria, de A>/ax y  lléclnr, debidas á Ca- 
nova y algunos bustos apreclables; y  aunque tal 
vez no sea de este lu g a r , nos place referiros 
algo de otra bella residencia q u í  pertenece al 
ge iera l duque de W impffen, tan nombrado en 
Europa desde que Dguró en primera línea en Sol­
ferino y  €D diferentes batallas de la reciente guer­
ra  de Francia é Italia con el Austria, y  en las il ­
las ds esta última nación se distinguió por su p e ­
ricia y  bizarría mucho sin duda; pero no mas que 
por su delicada inteligencia se hace conocer, y  por 
la coquetería inimitable con que su esposa !a d u ­
quesa lia dispuesto sus salones, gabinetes y  depar­
tamentos de sociedad y de trabajo; en los que v i ­
mos empleado con sumo acierto ese cuero francés 
dn alto reiíeve, que se elabora para tapizar de un 
modo nuevo las paredes; conservados religiosa­
mente del propio color do las maderas ó dorados, 
techos de los siglos quince y  diez y seis, en conso­
nancia cou suntuosos muebles de aquella remota 
fecha, que han sido restaurados con laudable 
acierto. Albums de vistas y  retratos de gran precio; 
pinturas imitativaíi de relieves, que producen i lu ­
sión completa; lindísimas figuras de barro cocido 
que representan tipos sicilianos, y  otros de diver­
sas comarcas de Italia, sem pjaD tes  en su correcta 
ejecución á nuestras justamente ponderadas de 
Granada y Málaga; y  esculturas grandísimas de 
exiguo tamaño, pero de estimable mérito, y  por

tanto más repugnante , cuanto que  .«e cometía 

d iciendo que había llegado la  ho ra  de rom per c a ­

denas que no existían, y vengar ultrajes que n a ­

die conocía.

Hoy tenem os una  prueba de esto que  decimos 

en la  conducta  seguida po r  los p iam onteses en 
Sicilia. Los p iam onteses son los amigos Íntimos 

de lodos los que  se llaman regeneradores d e  la 

hum anidad , porque ellos sa dicen regeneradores 

de' Italia. Los p iamonteses son los que vociferan 

sin descanso ¡libertad para  todos! ¡sufragio u n i ­

versal! y hacen coro con los que  abogan  po r  la 
abolicisn de la  pena  de m uerte ,  a frenta , según 

ellos, de los Códigos modernos.

P u es  los p iamonteses han decretado ya á  e s ­

tas fechas doscientos fusilamientos en Sicilia, 

q ue  en  virtud de su libertad  y haciendo uso del 

sufragio, se h a  levantado en  masa con tra  el 

p a l e r m l  Gobierno píamontés. E n t r e  las perso ­

nas que  han  sufrido ya la últim a pena , se 

cuen ta  u n a  m onja  acusada de h aber  prestado 

auxilio á  los republicanos. ¡Una monja! ¡Qué 

ene.migc tan te rrib le!  jY qué hazaña tan  heroica 

condenar  á una pobre monja!
E speram os más noticias sobre  es te  mism o 

asunto  en la  seguridad de que no h a n  de faltar­

nos  motivos para  ena l tecer  el denuedo sin  par 

de los/íeVrtíS de Custozza, Lissa y e l T íro l, y la 

jus tic ia  de esos Gobiernos que  teóricam ente  y 

en c ierto  sentido renuncian  su autoridad, para 

e m p u ñ a r  con doble encono cuando  llega la 

ocasion, no la espada inm u tab le  de la severa ley 

sino el a irado h ie rro  do la venganza. Hijos le ­

gítimos deí protestantismo y de la  rovolucion, 

¿qué han  de h ace r  sino seguir las huellas de sus 
padres?

En la  p a r te  olícial de este nu m ero  hallarán 

nuestros  lectores u n  Real decreto modificando 

las escuelas normales, en cuan to  á sus estudios y 
disciplina.

E n  el p reám bulo , que m erece  ser leido con 

m ucho  detenim iento , se dice que "es preciso 

■o rgan iza r  l a  escuela no rm al de Madrid, con- 

«vertírla en verdadero sem inario  de donde á 

»todas partes  se difunda l a  luz de la  doctrina  y 

»el inapreciable beneficio de la buena ediica- 

ocion.» A núnciase asimismo que las dem as e s ­

cuelas norm ales  han  de organizarse como cole­

gios ó  sem inarios donde los a lum nos hagan vida  

com ple tnm en le  in lerior .

La angustia  de las c ircunstancias p resen ­

t e s .  dice el Real decre to , no  perm ite  rea l i ­

zar po r  el mom ento esta in teresantísim a m e ­
jo ra .

Tam bién  publica la Gacela  de hoy algunas 

aclaraciones acerca  del Real decre to  de 10 de 

Setiem bre sobre  incorporacion de cursos verilí- 
cados h»sta a h o ra  en seminarios.

E n  el lugar correspondíiíute le damos textual, 

para  que los jóvenes escolares ó los pad res  de 
fiunílía la tengan  p resen te  cu e.na época en que 

principia ol año escolar.

Un periódico de m edicina llama la atención 

acerca del considerable núm ero  de endem onia-  

dox  ó posesos  que en ciertos santuarios acuden, 

rodeados de varías personas que los sugetan, pa­
ra  se r  exüicizados.

Que hay en  esto abusos, generalm ente com e­

tidos de buena  fé, nos parece indudable. Pero 

nad ie  más celoso que la au to r idad  eclesiástica 
en corregirlos, y  pudiéramos citar m il y mil dis­

posiciones d ictadas al efecto por n ues tro s  Vene­

rab les  Prelados. El abuso, sin  em bargo, n o  bas­
ta para condenar el uso.

La religión huye tan to  de la superstic ión  co­

mo de la impiedad; pero  se nos figura que hoy 

hace m ayores estragos la  segunda que la p r i ­
m era.

De P arís  escriben á  El E spaño l  con fecha 
del 7:

• Todavía d o  se sabe fijamente cuando regresará 
el Emperador; más dícese hoy que vendrá luego 
que su salud, que no es muy buena, le permita 
hacer el visje El tiempo entra en frío, las nieblas 
nos iuvadea y  la residencia á orillas del mar va 
perdiendo sus encantos.*

La indicación que hace aqu í el corresponsal

último una galería ó museo de cuadros modernos 
que puede rivalizar en condiciones con los depó­
sitos artísticos de obras señaladas de mejores dias, 
nos embelesaron largo rato, dejándonos apenas el 
hueco necesario para mirar por fuera y  de corrido 
m uehosy  m uynotab les  monumentos.

Bien puede, por lo tanto, sin exageración n i ja c ­
tancia repetirse que el Gran Canal es, no una p á ­
gina de piedra, sino un libro entero abierto en roca 
dura de Istcia y e n  mármoles selectos, cuyas m u ­
das hojas hablan, no obstante, con gran elocuen­
cia á los viajeros y  les revelan bajo los iomóvi- 
los rasgos del estilo ojival, del Sansovino, del 
Lombardo, dei Scamozzi y  San Mícbeii, misterios 
infioitos, lúgubres leyendas, orgías estrepitosas y 
graves episodios de la romancesca iiístoria de esto 
pueblo. Reparad sino la Aduana de la  m ar, s i tua ­
da sobre un elevado promontorio, y  encima de su 
torre el globo, sostenido por Atlantes, que sopor­
ta la veleidosa estátua de la Fortuna; la cual, co­
mo su condicion exije, se mueve á todos vientas. 
Mis allá cinciícnla palacios dignos de nuestra ad ­
miración, entre otros muchos, de los cuales apun­
taré ligeramente, p o m o  hacer interminable aques­
ta  carta, el Dario, de excelentes mármoles; el 
;Vaíj5t>íii, que sabe al siglo XV; el GÍHjíin¿ai¡», 
porque es h o j  llolel de Eurnpa; el Cavalli, cono­
cido por sus hermosas esculturas ojivales; e l iío- 
rosiiii,  que guarda ocho retratos de otros tantos 
D ux,  que dió esta familia á la república; el Heszo- 
nico, por pertenecer á  un infante de Espaüa; el 
Fóscari, que ya en nuestra epístola anterior saca­
mos i  plaza por sus desgraciados moradores; los

acerca d é la  sa lud  del E m perado r  de los france ­

ses, v iene  confirmada po r  los periódicos ex tran ­

je ros: «El estado de la  salud de Napoleon IH, 

d icen, es siem pre  el mismo; y aunque  él n o  q u i ­

siera ap a rece r  enferm o, n o  puede ya d is im ular­

lo, porque el mal va creciendo.»

Este incidente h a  desvanecido po r  com pletó la  

idea de que  iba á ce leb ra rse  en IJiarritz u n  Con­

greso d iplomático europeo.

E n  cam bio de aquella t r is te  noticia tenemos 

la  satisfacción de anunc ia r  á nuestros  lectores 

que  las cartas  de liorna aseguran que  la  salud 

de N uestro  Santisim o P ad re  Pió IX  es exce­

lente.
-—-

E xtractando el Real decre to  que ayer  publicó 

la Gaceta, dice L a  Epoca:

■ La reforma en el Real consejo de instrucción 
pública se propone dos objetos; el uho suprimir 
el gasto irrogada por las plazas de ponente que 
eran cinco, dotadas con 40,000 rs.; el otro cir­
cunscribir á los catedráticos á las funciones de la 
enseñanza. Estos móviles nos parecen dignos de 
respeto, sobre todo, si en la marcha futura del 
Real consejo de instrucción pública, y  dados los 
difurentes criterios, en alguna cuestión, de las r e s ­
petabilísimas personas elegidas para formar parte 
de él, se consigue dar á la educación un impulso 
en que el más escrupuloso sentimiento religioso 
no esté divorciado con el espíritu de progreso que 
en la  enseñanza más que en nada es indispensable 
tener eo cuenta.-

E l  verdadero progreso consiste en dirigir la 

sociedad civil á los fines para  que b a  sido ins ti ­

tuida po r  Dios. P o r  consiguiente el más e sc ru ­

puloso sentim ionto  religioso nunca  puede es ta r  

divorciado con el e sp ír i tu  del verdadero p r o ­

greso.

C arta pastora l del Excm o. é lim o, señor O bis­

po de Canarias á s u s  diocesanos.

( r .o s c i x s io N . )

Por eso, II. Q , no cesaremos de recomendaros 
con toda la eficacia de que somos capaces el p u ­
dor y  la  inocencia de las costumbres. Esta herm o­
sa v irtud es un tesoro de valor inestimable que 
atrae sobre las almas que la paseen las miradas be­
névolas del Rey de la  Gloria, las hace merecedo­
ras de sus especi*lcs favores, y  las e'eva á la más 
intima uniou con Él: inftnilus Ihesaurus est lio- 
m in ibus , '¡uo qui usi siint parlicipes facti sttni 
amicilite Dei.

El sagrado Apocalipsis nos representa al Seíior 
como un cordero inmaculado, á quien hacen cor­
tejo las vírgenes siguiéndole do quiera que Él va­
ya, ol sequunlur ngnum qiiocumgne ierit; y  á la 
manera de un Principe celosísimo de la  pureza, 
que no admite en su reino al que no se presente 
del todo limpia y sin mancha, nonintrabita liquod  
coinquinatum.

Son las almas puras aquellas á quienes por una 
especie de privilegio suele el Señor dispensar co­
municaciones y luces muy copiosas y  frecuentes. 
Por lo mismo que estas almas son puras, son tam ­
bién más prudentes; más cautas, más dispuestas 
para juzgar y  elegir con acierto, y  más amadas de 
Dios y de los hombres. San Gregorio Mceno y  con 
él la Iglesia toda atribuye á la pureza del Apóstol 
y Evangelista San Juan la distinción singular de 
haber sido entre los Apóstoles el predilecto de J e ­
sús: dililigt^bat eum Jesús quonian speciali$ prwro- 
íjnliva castitatis amplioridilccHone feceraí dignum.

Padres y  madres de familia, procurad inocular 
en el corazon do vuestros hijos el amor á la cas­
tidad y modestia, si quereis, como no lo dudamos, 
que la alegría y la paz reinen eo vuestros hogares, 
y  que sean estos verdaderos santuarios de todas 
las virtudes. No os canséis de vigilar sobre esas 
prendas queridas, para preservarlas de los lazos de 
Id corrupción. Dios os las ha contlado como un 
precioso depósito que un momento de imprevisión 
ó descuida puede arru inar para siempre. Esas in ­
teresantes criaturas objetos de i 'u es tro  cariño, e s ­
tán frente á frente de los enemigos que intentan 
arrebatarlas á  Dios, á  la  Religión y á  su s  padres, 
para reducirlas á una vergonzosa esclavitud. El 
mundo con sus halagos, los falsos amigos con sus 
conversaciones, los malos libros con sus máximas 
peligrosas, el trato y  familiaridad coo personas de 
conducta sospechosa, pueden abrir en su corazon 
una Haga muy difícil de curar, Guardádlas cu ida ­
dosamente de toda ocasion de tropiezo, desliz ó 
desórdeo, pues tal es el deber inviolable y  sagrado 
que os impone el carácter especial de jefes y  pas­
tores de vuestros domésticos.

II. No se opone al espíritu del Evangelio, vene­
rables h erm aD O S  é h i j o s  queridos, e l  am or racional

dos que han pertenecido á la  bailarina Taglioni, 
que son el Giustiniani Lolín y  la Ca ó Ctisa D'Oro; 
el Barharigo, renombrado porque fué la  residen­
cia del Ticiane y por su admirable coleccion de 
cuadros, comprada en 4850 por el Emperador de 
R usia ,  y trasladada do su urden á  San Peters- 
burgo; el B ernardo ,  en que os escribo bajo las 
bóvedas apuntadas del referido siglo XV; el 
D ona,  que es del X I l l ,  y de estilo Bizantino, 
Lomtiardo: el Moccnigo, de controvertible fama y 
triparlito-, quiero decir, compuesto de tres cdifl- 
cíos; no siendo para mi motivo de canonización, 
ni aun arqueológica, la  circunstancia de haber h a ­
bitado dos de ellos, el ilustre Byron,  n i el haber 
allí escrito éste su Don Juan  y  Marino Faltero; 
porque en contraposición á tales timbres, tropeza­
mos con la famosa panadera Margarita Cogni, que 
fué ]a Fornarina  de aquel gran poeta yno m é n o s  
aturdido calavera, el cual la  instaló como sultana 
favorita en su compañía, hasta que exasperado con 
sus continuas oxijencias se deshizo d é l a  hermosa 
impúdica sirena, causando grande escándalo en 
Viena. Hasta nuestros días el puente de Rialto, era 
el único que lanzado en el espacio sobre et Canal 
Grande  ponia en contacto por tierra á  los habitan­
tes de los dos grupos de islas , que esa corriente 
separaba ; y  en los principios estaba fabricado de 
m a d e ra , dando ocasiou á frecuentes destrucciones 
y reparaciones, que cesaron de una vez cuando 
Scam oszi  proyectó hacerlo de p iedra, ta l cual se 
vé ahora; pero que no fué sin embargo construido 
hasta despues, según otro diseiio de Antonio da 
Punte, puesto por obra bajo la dirección de L u it

y  moderado á los bienes de este mundo, pues que 
los ha Dios destinado para que sirvan al cristiano 
de medio á fln de conseguir los eternos. Xo es este 
am or la concupiscencia de los ojos, caneupiicentia 
ocvioi'um, d é la  cual nos hab l t  San Juan, sino que 
esta es la avaricia, que elaogélico doctor Santo To­
más define, <un apetito desordenado de las rique­
zas», infirdinatus appetiliis d iv iliarum .

Dios por las sagradas escrituras nos ensena que 
nada hay más detestable que el avaro, avaro nihil 
est scclestius. Raíl de todos los males llama el 
Apóstol San Pablo á la codicia; porque los que quie­
ren de todos modos ser ricos, caen en tentaciones 
y lazos del demonio, y  en muchos deseos inútiles 
y  perniciosos, que arrastran á los hombres á la 
perdición.

La perfidia, la idolatría y  el sacrilegio son fru­
tos de la  codicia, según San Ambrosio. De ella, 
asegura San Gregorio, nacen la  traición, el perju ­
rio, la  violencia y  1a mentira. Entre los vicios que 
degradan al hombre, ninguno hay tan odioso como 
la  avaricia; y  por eso, dice San Francisco de Sa­
les, no se encuentra quien confiese ser avaro, po r ­
que todosniegan esa bajeza de corazon. La codi­
cia, finalmente, es la  muerte de todas las virtudes, 
y  pore lla  esinducida el h o m b re i  toda clase do ig ­
nominias y  delitos.

No podemos meaos de haceros notar, venerables 
herm anóse hijos queridos, el olvido completo de 
los deberes religiosos, como otro de los tristes efec­
tos de la avaricia. El hombre dominado por este 
vicio, de tal manera se ocupa en el fomento de los 
intereses materiales, que no sabe encontrar una 
media hora á la  semana para oir la Santa Misa, 
una hora al mes para  a tenderá  la  predicación de 
la palabra de Dios, un día en todo el aflo para lim ­
piar su conciencia, y  cum plir con el precepto pas­
cual.

ASÍ vemos que, á medida que prevalece en los 
pueblos el entusiasmo exagerado por las riquezas 
decae el fervor y  se va extinguiendo el sentimiento 
religioso. V no para aquí el desorden, sino que se 
crean conticmamente obstáculos al verdadero pro­
greso y  se destruye por completo la paz pública y 
privada; porque la  paz es compañera de la  ju s t i ­
cia, y  de esta son en general enemigos los hom ­
bres codiciosos que con tanta facilidad la que­

brantan.
Y á la verdad, ¿qué es la justicia? ¿No es por 

ventura nna constante y  perpetua voluntad de dar 
á  cada uno lo que según derecho le  corresponde? 
¿Y quo hacen por lo común los interesados y ava- 
rossino violar de continuo los derechos del próji­
mo? ¡Ah! tienen los hombres derecho á comprar 
por el justo precio lo que para vivir necesitan, y  
ia codicia de unos explota las necesidades do otros, 
vendiendo sin poner tasa á sus exigencias. Tienen 
derecho los pueblos i  que no se creen dificultades 
ilegales a l comercio, y  el ínteres de unos pocos, 
vahéndosedel menopolÍQ hace imposibles á m u ­
chos las transacciones mercantiles. Tienen dere­
cho en sus apuros los pobres á que no se especule 
con ellos por medio de préstamos ruinosos, y  el 
avaro se complace en hacer d é las  usuras el pedes­
ta l de su riqueza.

Ya que acabamos de nombrar las usuras, cree­
mos conveniente adveniros que no todo interés 
que se recibe del préstamo es reprensible é  il íc i­
to; sino tan solo aquel que se opone á la  caridad 
y á la  justicia.

Hoy día, en que la  facilidad de las comunica­
ciones y  transportes, los adelantos industriales y 
agrícolas, la multitud de empresas mercantiles, las 
sociedades de crédito legalmente establecidas, la  
situación de los Gobiernos, y  otras causas leg.ti­
mas que sería prolijo enumerar, facilitan la  colo- 
caciou del dinero y las ocasiones del lucro; el d i­
nero naturalmente estéril, se hace con facilidad 
en cierto modo productivo, y  solo queda infructí­
fero, por espresarnos así, para e l que no quiere 
emplearlo.

Puede por lo tanto ser Justo el premio que se 
exige por e l préstamo, cuando el que lo hace sufre 
en ello un verdadero daño en sus intereses, ó ex­
pone su capital á  las contingencias y  peligros de 
los negocios á que pretende destinarlo el que lo 
recibe; y  esto es lo que los teólogos llaman lucro 
cesan te ,  dafio emergente y  peligro del capital. 
Cuando asi se pacta no exigiendo más de lo justo, 
no hay inconveuíeiite en permitir se pida por el 
dinero que se presta, un Ínteres moderado y equi­
tativo.

En cuanto á los que con pequeños capitales p re ­
tenden improvisar pingues réditos, oprimiendo con 
exigencias injustas al necesitado y  al pobre , como 
también á los que se dedican á préstamos ruinosos 
que destruyen ea pocos altos el patrimonio de 
honradas fam ilias, decimos que no hay  ley que

Boldú, midiendo la  cuerda de su arco 27 metros y  
"O cen tím etros, y  ofreciendo al público tres vías 
paralelas, de las cuales la  central se encuentra 
provista de variadas tiendas.

En mal hora se ocurrió á  M. Neville por los 
años de 1854 emprender la erección de otro se­
gundo puente, que llaman Ponte iV'it o , forjado en 
hierro entre el Campo de Sau Vítale y  la Acade­
mia de l id ia s  Arles-, porque este pensamiento con­
vertido en una pesada realidad por la  autorización 
del Gobierno austríaco , acabó con el admirable 
efecto que causaba al ex tranjero , a l visitar á la 
Reina del Adriático por la primera vez, el golpe de 
vísta sorprendente de la entrada por esa arteria 
principal de la  ciudad ; si bien es cierto que el 
contratista embolsa ahora tres centéíimi como de­
recho de peaje , por cada transeúnte . y  los conti­
nuará cobrando todavía durante un período igual 
al trascurrido completando con eso veinte aflos.

Para escursion de una maiiana, no reputo mal­
gastado el tiempo que hemos invertido en la revis­
ta general del Canal Grande y  eo la  visita de a l ­
gunos de sus palacios, como indicador ó muestra 
del que daría de sí uoa inspección más detenida á 
otros muchos curiosos edificios, todos ricos, hen­
chidos de estupendas maravillas, de o b j e t o s d e  va­
lor, que bien revelan lo que fué la  temida S E . ío a íA  

cuando reinaba independíente sobre tantos pueblos; 
queriendo nosotros adivinar lo mucho que vallo 
por los pocos restos que hoy nos quedan, y sacan­
do á falta deo tra  cosa, como alguno dijo: e.v uíijíí® 
leonem, según vosotros podéis también hacerlo.
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aatocice semejantes tratos, áotes bieo la  razoa los 
condena, y  la Religión los prohíbe como contra­
rios i  los prlacípios inmutables de la  misma ley 
natural.

Y aquí, Tenerablea hermanos é hijos queridos, 
nos parece converiiimte ^esvaaecer un pretexto in ­
ventado por la  avaricia, ú sugerido por la  necesi­
dad. Dicen algunos, que no exigen mús interés del 
dinero que prestan, que el que voluatariamente 
quiere dar la persona que lo recibe, y  creen asi 
que en buena conciencia lo  puedan percibir.

¡Ay, hijos quecidosi que muy raros son los que 
.voluntariamente quieran da r  más de lo ju s to  á los 
prestamistas avaros. Impelidos algunos por la  ne­
cesidad hacen á  veces ofcecimieutos y  promesas 
que en su corazon detestan, sólo por el temor de 
que de otro modo no se  les prestaría el dinero. 
Los hombres en general, y  méaos las personas que 
sehallan en apuros, no acostumbran hacer rega­
los á sugetos con quienes no les ligan más rela ­
ciones que las del que presta y  recibe. No cree­
mos por lo tanto puedan estar muy tranquilos en 
couciencia los que no prestan su dinero sino á 
quien les ofrece intereses que ninguna ley auto­
riza .

III. Es la soberbia un apetito desordenado de 
la  propia excelencia; inordinalus appctitus pro- 
p n iv  excellenlicE; principio de toda perdición y 
eoemiga capitai de Dios.

¿Quién no debería cubrirse de confusion al con ­
siderar Ja bajeza de su ser, y  la miseria del polvo 
de que es formado? Sin embargo el am or propio 
mal entendido nos impolc á disimular la humildad 
de nuestra condicion, disfrazándola con aparien­
cias vanas. I)e esteapetito  desordenado proviene la 
ambición de escalar puestas elevados, de variar de 
estado á toda costa, y  fionseguir distinciones y h o ­
nores, De ahí el prurito de dominar á los próji­
mos, de distinguirse entre los iguales, é  igualarse 
á los mayores. De ah! en fin los excesos del lujo, y 
esa especie de frenesi de procurarse el ambicioso 
cuanto puede halagar su vanidad, y  fomentar su 
orgullo.

Este por desgracia es uno de los vicios que dis­
tinguen á nuestro siglo. Cuando se predica á voz 
en cuello la igualdad, cuando se pretende nivelar 
todas las clases sociales, cuando tanto se declama 
contra la  ostentación de los magnates, y  el mal 
uso de las riquezas, todos en general aspiran á ser 
grandes y ricos, ó á lo múnos á parecerlo si no lo 
pueden en realidad, y trabajan, sin atender á la le ­
gitimidad de los medios, para salir de su condi­
ción ó estado y  alcanzar otro mas deslumbrador 
y  lucrativo. Esa ambición y ese orgullo crean in ­
finidad de malcontentos que ponen de continuo en 
peligro el orden social, y  amenazan arruinar los 
más florecientes estados. Las pretensiones de la 
vanidad y  los deseos de figurar son desgraciada­
mente los móviles de una multitud de crímenes, 
con los cuales se ofende á la  Religión y  á la  mo- 
raL No nos detendremos mas en haceros notar las 
consecuencias de este vicio, porque bien patentes 
están á la  vista de todos, y  la  prensa peciúdica de 
Europa y  América nos las describen con vivos co­
lores que DO pueden menos de impresionar á los 
corazones sensibles.

Afortunadamente en estas islas no se conocen 
aun los estragos que la ambición está ocasionando 
en otras partes del mundo civilizado. Las costum­
bres son entre nosotros mas patriarcales y  senci­
llas, y  carecemos aquí de cierta especie de incen­
tivos á la s  pasiones que el movimiento mal d irigi­
do del siglo derrama con abundancia en otros pa í ­
ses. Sin embargo conviene estar prevenidos contra 
el contagio que se va haciendo común en los tiem ­
pos que atravesamos, y  pa ta  ello nos ha parecido 
muy conveniente daros á  conocer sus funestos 
efectos.

Abrigamos la consoladora esperanza deque  vos­
otros, que tan dóciles os habéis siempre mostra­
do eu practicar los consejos de vuestro amante P a ­
dre y  Pastor, no desoireis la voz de alerta que os 
damos hoy, sino que mirareis con horror esos fu ­
nestos manantiales de infelicidad y  desorden , que 
el Apóstol y  Evangelista San Juan denomina con- 
cupitcenlia carnié, concupiseentiu ocuhifum, el su- 
yerbia vilw.

Como vereis por la  fech a . esta carta os la diri- 
gimos desde la villa de Teror, en donde existe el 
santuario dedicado á la  Santisima Virgen María, 
bajo el título de Maestra Señora del P in o ,  cuya 
antigua y  devotísima imágen hace ya siglos es ob­
je to  de la veneración de los piadosos canarios. A la 
sombra de este mismo santuario hemos venido á 
buscar el alivio de nuestras dolencias, y  visitando 
cada día la devota eljgíe, nos acordamos de vos­
otros, y  pedimos á  la Madre Inmaculada del Salva­
dor continúe sobre nuestro üel y  amado pueblo la 
dispensación de sus bondades.

No desconfiamos do que asi lo hará , preservan­
do estas queridas islas de la corruptora influencia 
de las doctrinas anticatólicas y  antisociales, que 
la moderna impiedad no cesa de sembrar en todas 
partes con lamentableperseverancia. María tomó ya 
posesión de las Afortunadas ántes de que en ellas 
se predicara el Evangelio da su Divino Hijo, apa­
reciendo á los antiguos Guanches de Tenerife en 
su portentosa imágen de Candelaria. Ella desde el 
cíelo mira este dichoso pais como su herencia y 
propiedad, y  á su protección poderosa no podemos 
inénos de atribuir los grandes beneücíos que la 
í’rovídencia nos dispensa, esta paz y  tranquiUdad 
do que disfrutamos en medio de las agitaciones del 
S'glo presente, y tantos elementos de prosperidad 
como se van desarrollando entre nosotros.

Procurad, venerables hermanos é hijos queridos, 
Wrresponder con vuestra devoción y  fervor reli- 
poso á las bondades de Maria; y  por medio de ella 

‘08 derramará sobre esta interesante porcíon de 
nfia toda clase de bendícionps. As! se lo pedt- 

al mism-i tiempo que os damos la nuestra en 

San'to"’*’^^ <5el Padre, y  del Itijo y  del Rspiritu

Encargamos á los venerables Curas párrocos y
^  nomos de estas islas, lean esta nuestra carta
^  sioral en el ofertorio de la  Misa mayor de los

os primeros domingos inmediatos á  su recibo; y
^^ncedemos cuarenta días de indulgencia á losfie-
”  que la leyeren ú  oyeren atenta y  devotamente 

*** lectura.

Ddda en nuestro palacio episcopal de la villa de 
^^^pr, á » de Setiembre de 18üO.— Fu. JoAyris, 

’fpo de Canarias y  administrador aposlólico de

Tenerife. D. S. B.— Por mandado de S. E. I. el 
Obispo miseilor, Fernando de Vní&ue/io, secreta­
rio da Visita.

Eq virtud de Real decreto que publica hoy la 
Gacela, se ha prorogado por todo el aüo de 1867 
el contrato celebrado con los señores Antonio Ló­
pez y CompaQia, para la conducción de la corres­
pondencia entre la Peniusula y  las Antillas.

Por otro Real decreto se autoriza al ministro de 
Ultramar, para contratar mediante pública subas- 
t a l a  continuación desde 18G3 eu adelante del ser­
vicio de vapores correos entre la  Península y  las 
islas de Puerto-Rico y  Cuba, con arreglo a! pliego 
do condiciones aprobado y  que también se inser­
tan en el periódico oficial.

_ El sefior marques de Remisa debe llegar pronto, 
si no ha llegado ya, á Madrid, donde es esperado 
también el >Sr. Castellanos, secretario de nuestra 
legación cerca de la dísuelta Dieta de Francfort. 
Según dice La Epncn, parece que volverán, con e 
carácter que tenían, á las cortes de la Alemania me- 
ridíonal, separadas de la  Confederación del Norte.

El Sr. D. Joaquín Aguirre, se ha establecido en 
Bruselas. El Sr. Mílaus del Bosch ha pasado a Mi­
lán, donde ha marchado á reunirsele su esposa, 
que hasta ahora ha permanecido en Madrid.

Antes de volver i  Madrid de su expedición á las 
provincias, S. M. la Reina concedió la gran cruz 
de Cárlos III á  los señores duque de Granada y 
conde de Guaqui, grandes de España.

Los diarios de Rarcelona dicen que los billetes 
hipotecarios que estai>an como garantía en la casa 
Frem y de París, y  que han sido desempeñados por 
el Tesoro, kau sido pedidos por aquel Banco.

Han empezado y a  los trabajos de alineación para 
ti jar el puente sobreel Ebco, en k  linea férrea de 
Valencia a Tarragona.

Parecü que la  empresa ha propuesto la construc­
ción de un puente mixto que pueda servir á ia vez 
para el paso de toda clase de trasportes.

E lSr. Inclán, subdirector que era  del Tesoro, 
ha pasado á desempeñar el cargo de secretario del 
Tribunal Mayor de Cuentas, y  ha sido nombrado 
en su lugar Ü. Ricardo de la C ám ara , subdirector 
que ha sido de aduanas y de rentas estancadas.

lia  sido agraciado por S. M. con la gran cruz 
de Isabel la Católica , et brigadier ayudante mayor 
del Real cuerpo de Alabarderos, seftor conde de 
Alfar-Faiiez.

Se ha concedido la gran cruz de Cárlos III á los 
generales Fitor y  marques de Villavieja,

La sala segunda de la  Audiencia de esta córte 
h a  confirmado, con expresa condenación de costas, 
la sentencia condenatoria de! inferior pronunciada 
por el juez de primera instancia contra I). Antonio 
Castaúé, editor responsable de La Díscusiou, en la 
causa que se le siguió por injurias á instancia del 
sefinr Garulla.

Esta sentencia es ejecutoria.

Leemos en L a  Epoca:
• El Banco de España ha reducido ya á 231 m i­

llones los_billetes en circulación, que íiabian llega­
do á ser 533: es decir, que en muy poco tiempo se 
han retirado de la  circulacinn 102 milloues eu bi­
lletes , sin c o n ta r la  dismiuucion de las cuentas 
corrientes. Este resultado hace honor á los esfuer­
zos de la administración del Banco. Lo que no nos 
explicamos es que siendo ya tan insignificante el 
Ínteres del oro, como que apenas pasa de seis d u ­
ros en talega, todaria resulten tau numerosas las 
peticiones fle cambio. Sin embargo , como todas 
cilas son decretadas favorablemente, por este sis ­
tema sale favorecido mayor número de personas 
que s i ,  abiertas las ca jas ,  los cobradores de las 
grandes casas de giro ocuparan los primeros pues­
tos y  monopolizaran el cambio.*

Dice La Correspondencia'.
• La Frunce  ¡legada hoy repite la  noticia que 

ayer comunicó el telégrafo de que lord Stan ey 
D c a b a  de dirigir enérgicas reclamaciones al Gobier­
no espaüol por el apresamiento del vapor Tornado, 
y  exige la devolución inmediata del buque, escusas 
completas y  2Ü,OOÜ libras de indemnización para 
los dueños del barco apresado.

íloy como ayer, y  con nuevos y más poderosos 
motivos, creemos poder califlcar de falsa, de com- 
plewmente falsa en todos sus extremos la anterior 
noticia. Desde que estando la córto en Zarauzel 
ministro inglesen Madrid se enteró de los antece­
dentes de este asunto, ni ha presentado nota algu­
na ni formulado reclamación do ninguna ciase, 
siendo hoy tan cordiales como se pudiera apetecer 
lasrelacionesentre Inglaterra y España..

lia  llegado á  Madrid una nueva diputación de 
las compañías de ferro carriles do Cataluña. La 
componen, entre otros, los Sres. L'tjach, tíil y  Alón- 
taña, (Uavé, Bruguera y Guerola.

Mucho se mueven de algún tiempo á esta parte 
los interesados en las empresas de ferro carriles.

Leemos en un periódico de Cádiz:
‘ A pesar de estar cortada la viafórrea que pa r ­

te directamente do esta ciudad á Madrid, entre 
Vilches y Santa Elena, como saben nuestros lecto­
res, por el hundimiento que sufrió el puente mi- 
mero 2C, ayer llegó el correo á las tres de la ma- 
d rug radaó  sea coa dos horas de retraso, tiempo 
que necesariamente se invierte en el trasbordo que 
hay precisión de hacer en esta último punto, 
mientras qoso verifija larecomposicion del p u en ­
te  destruido. '

Segnn vcm osen varios periódicos de provincias, 
continúa la  prohibición de recibir cantidades me­
nores de loo rs. en el Ciro niútuo.

Volvemos á  llamar sobre este importante asunto 
la atención del señor ministro de Hacienda.

El lunes llegó á  León el capitán general del dis­
trito, con el objeto de pasar revista de iuspeccion 
i  los batallones provinciales.

S ,  I I .  l a  R e i n n ,  « o o  m o t iv o  d e  io s  d ia ti
de su augusto esposo y  de sus cumpleaños, ha 
puesto á disposición del señor gobernador de Ma­
drid 30,000 rs. paca los e=tablecimientos y  demás 
ramos de beneficencia.

lié  aquí la distribución que de esta cantidad ha 
hecho aquella autoridad:

Escudos.

Hospital de San Juan de Dios...................... 200
Asilo de San Bernardino..............................  200
Asociación de escuelas dominicales........... 200
Casas de Misericordia de Santa Isabel,

San Francisco y San Alfunso...................  200
Asilo de huérfanas de la  Caridad...............  200
Casa de huérfanas y  sirvientes.................  200

Obra de la Santa Infancia para dar oiicio 
á los niños pobres de las parroquias.. .  

Casa de María Santisima di> las Desampa­
radas..............................................................

Colegio de huérfanos de Sania Cruz.........
Asilo de huérfanas de San Vicente P au l. .  
Comunidad do Hermanas de Nuestra Se­

ñora de la Esperanza................................
Casa de recogidas de Santa María Mag­

dalena............................................................
Obra de la Santa Infancia, sección espe­

cial, asilo de níiios huérfanos..................
Asilo de Nuestra Señora de la Asunción.. 
Real hermandad de Nuestra Seílora de la 

Esperanza......................................................

200

200
200
200

200

200

200
200

200

Total. 5.000

L a  r e v i s t a  d e  i ropaH  a n n n e í a d a  p a r  n a y e r
no pudo verificarso por efecto del mal tiempo. Ante­
anoche se comunicaron las órdenes suspendiendo 
este acto, y  las tropas por lo tanto quedaron en 
sus cantones, sin acampar, como se había dispues­
to, en los alrededores de Madrid.

D i r e  u n  p e r i ó d i o o :
• El besamanos verificado ayer con motivo del 

cumpleaaos de S. M. la Iteina, estuvo en extremo 
concurrido y brillante. Senadores, d iputados, t í tu ­
los del reino, altos dignatarios de la Iglesia y  de 
la milicia, y  hombres políticos de todos los mati­
ces acudieron á Palacio á dar á S. M. este público 
testimonio de su adhesión y respeto.

L a  c a s a  d o  s o c o r r o  d e l  p r i m e r  dii^frilo  
establecida en la calle de Silva, se va i  trasladar, 
según parece , á la calle de Leganítos frente á la 
de la Flor.

l i a  f a l l e c i d o  e n  A l h a l a l e  d e l  >%rzobÍ8po
el Sr. D. Silvestre Poza, Capellan mayor áe la san­
ta  hermandad del Refugio y  Piedad de esta córte. 
~ R .  1, P.

K l d í a  1 3  d e l  c o r r i e n i c  d a r á  p r i n c ip i o  c a
la iglesia de San Cayetano una solemne y devota 
novena al glorioso San Pedro Alcántara.

I. n  a r t i s t a  h n  p r e s e n t a d o  á  l a  in i in io lpR -
lidad por medíode un concejal un proyecto para 
fabricar tabiques-carteleros con el fin de regulari- 
zarol modo de fijar carteles. Si el ayuntamiento 
le concede lo que en su esposicion pide, los fabri- 
cacá en unión de otro asociado para el caso. La 
exposición y el proyecto debe estar á estas horas 
bajo la resolución del cuerpo municipal.

E n  e l  l i b r o  p n lk l ie a d o  e n  L o n d r e s  oon
láminas y  lujosamente impreso, dedicado al P rin ­
cipe de Gales, donde se hace la historia del cable 
telegráfico trasatlántico del pasado aflo de 1865, 
precedida d é la  d é l a  telegrafía eléctrica en gene­
ral, reconoce y declara el autor de esta publica­
ción que la aplicación de la  electricidad al te lé ­
grafo se debió al Sr. Salvi el aSo del79H, según 
afirma el barón Humboldt, que vió todos los t r a ­
bajos del sábio español. Resulta, pues, que la tan 
atrasada España,  cnmo la denominan los extran­
jeros, fué quien dió al mundo este feliz invento, 
del cual ijO sacaron piovecho las naciones más 
adelantadas hasta cuarenta añon de.ipues. No sólo 
el autor del libro anunciado y el citado barón sinn 
también el Príncipe de la Pa?. en sus Memorias 
hacen justicia á nuestro compatriota.

E n t r e  io s  t e s o r o s  <|ne s e  s a c a r o n  d e  l a
catedral de Praga para impedir que cayeran en 
poder de los prusianos, se cuenta la tumba de San 
Juan Nepomuceno, patrón de Bohemia. Este mo­
numento de arte ha vuelto á ser colocado en d i ­
cha catedral, y  los restos mortales del Santo serán 
tros'adados,dentro de pocos días desde Salzburgo, 
donde hoy están.

E l  a r . ' i d é iu i e o  d e  l a  l o n ^ a  I I .  H a n n c l  
Cañete, ha pedido á la Academia y  esta le ha con­
cedido, escribir el discurso inaugural de sus t ra ­
bajos en el afto próximo. El Sr. Cañete piensa d i ­
sertar sobre ¡os progresos y el mayor expleiidnr 
que alcanzó el habla castellana durante el reinado 
de Felipe H.

E n  l a  m a ñ a n a  d e  a y e r  s e  e n c o n t r ó  e l  c a ­
dáver de un hombre en medio del rio Manzanares, 
junto á uno deloso josde l puente.

CORREO DE HOY.
E l domingo próximo pa-sado, fiesta d j  Maria 

Santisima tlel Rosario, ce lebraron los católicos 

ingleses so lem nes rogativas por nues tro  San tís i­

mo Padre Pió IX . N uestros lectores saben las 
diali-ivas que con este motivo ha vomitado el 

T im es  contra el episcopado irlandés, y  especial­

m en te  contra  el em inentísimo Cardenal señor 

Cullen. El .yíorning PosI, p ro testan te  como el 

r i m e s ,  pero  no tan fanático, se hace cargo  de 

la pastora l de m onseñor Maiining, Arzobispo de 

W estm in s te r ,  sobre  el m ism oasun to , s in  acom ­

p añ ar  su e s t r a d o  de palabra alguna irrespetuo­
sa. E l  M orning Pust  recuerda , p o r  e l  con tra ­

r ío ,  que  el domingo del Rosario celebra la  Igle­

sia católica dos g randes  victorias alcanzadas por 

la cristiandad con tra  el poder m usulm án, una 

m arít im a y o tra  te r re s t re ,  y que ambas l ian  sa l ­

vado la civilización y el cristiaaisnio en Europa.

Los periódicos católicos ex tran je ros  dejan 

tras luc ir  su  inqu ie tud  con motivo de la  pro.ii- 

midad del té rm in o  lijado á la  convención del I."! 

de Setiembre; pero  al propio tiempo expresan 

gran  confianza en  la  Divina Providencia. T en e ­

mos todavía dos meses para e sperar  y  o ra r ,  y 

Dios no dejará  de ven ir  á  tiempo. S i  la r d a ,  e s ­

péra lo , porqu e  el que h a  d e  ve n ir  vendrá , y  no 
Í a rd a r í i .  dice la divina palabra.

Acerca de este mism o suceso escriben de Lón- 

d re s  lo siguiente:

• Permítanme Vds. aúadír algunos detalles álos 
que ya he dado sobre la carta pastor.al de Mr, Man • 
níng que se leyó el domingo último en todas las 
iglesias de nuestra diócesis. Este documento tiene 
una gran trascendencia: un eminente autor trata 
en él profundamente la historia del poder tempo­
ral; demuestra cómo en cierto modo ha llegado 
hoy á ser la condicion del poder espiritual y hace 
ver que sería un verdadero sacrilegio locarle en 
lo m î8 mínimo. Hablando de la  intervención de 
Francia en Roma, Mr. Manníng se expresa así:

• Todas las naciones católicas tienen derechos 
sobre Roma, porque Roma es católica y  no i ta lia ­
na. La misión de Francia es un testimonio en con­
tra del nacionalismo revolucionario y cí.-mático 
que hace un siglo se esfuerza en deshacer la obra 
del Cristianismo, La Iglesia d e  Jesucristo ha fun­
dido y mantenido todss las naciones en una uni­
dad mas sublime: y  en ol seno de esta unidad to ­
das las nacinues tienen un derecho de ciudad co ­
mún y de igualdad de derechos.

Y sin embargo, hay hombres no solamente de 
sentimíciito intimo sino de las mas elementales no­
ciones de la unidad cristiana, hasta el punto de 
creer ó al menos de querer hacernos creer que el 
único y el último sosten del trono pontifical es el 
quellam an «las bayonetas extranjeras.- ¿Pero qué 
poder puede ser estranjero al centro de la cris­
tiandad? Esas bayonetas no permanecerían en Ro­
ma si no fuera el deseo del gran pueblo católico de 
Francia el que sus ejércitos protejan al Vicario de 
Jesucristo,

Pero Francia misma con todo su poder militar 
no podría ejercer este oficio sí no estuviera soste ­
nida por el consentimiento del mundo católico en­
tero. ¿Y de dónde viene ese consentimiento unáni­
me délos instintos y  de los sentimientos cristianos 
de las naciones católicas, es decir, de !a cristian­
dad, sino de la  luz de la fé y  del espíritu de Dios, 
que gobierna el corazon de los hombres?

La Providencia , p u e s ,  en último resultado ha 
intercedido durante los últimos diez y ocho anos 
en favor de la ciudad de Roma. Interin nosotros 
mirábamos á nuestro alrededor en busca de una 
intervención. Dios estaba interviniendo hacia m u ­
cho tiempo, y  á la hora presente su mano proteje 
todavía i  Roma. El ejercito que allí está es el 
ejército de Francia ; pero la  voluatad que allí lo 
mantiene es la  voluntad de toda la cristiandad, 
como el poder que le da fuerza es el poder de 
Dios,'

flespues de denunciar la doctrina moderna de 
los derechos de las nacionalidades, invita mnnse- 
nor Manning á  los católicos á consolarse pensando 
que la fuerza de Dios se manifiesta en los débiles.

• La oracion hará una vez más; dice, lo que tan­
tas veces ha hecho. El rosario es m.-Js fuerte que 
las armas de guerra , y  las procesiones de niños 
más poderosas que las legiones de hombres. >

Monsefioí Grant, Obispo de Southwark, ha p u ­
blicado una pastoral parecida, y  su ejemplo ha 
sido ó será seguido por todos los Obispos de In ­
glaterra.

Buena falta teníamos de la consoladora p.istoral 
de monseñor Maning para echar á un lado el triste 
presagio que es para nosotros ver reunirse eu Ro­
ma los individuos del úllimo Gabinete inglés, que 
indirectameute ha dado duros golpes a l poder tem­
poral de la Santa Sede, Lord Bussell, Gladstone, 
ClarendoD, Candwell y  Milncr Gibson están actusl- 
mente en la ciudad Eterna, ¿Han ido acaso á d isfru ­
ta r  del triunfo supremo de su política tenebrosa? 
Si así fuere, creo que no llegarán á  ver cumpli­
das sus engañosas esperanzas.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA-

MINISTERIO DE FOMENTO,
£XP0SIC10S Á S. M.

Señora: El estado do ia instrucción primaria en 
nuestra patria es motivo no leve de amargura para 
los corazones verdaderamente católicos y  españo­
les: el de V, M,, que á todos excede en am or á las  
tradiciones y á las glorias de esta nación que por 
dicha rige, se contristarla profundamente con el 
espectáculo de algunos maestros esparcidos en las 
varias provincias de la Monarquía, á quienes no 
parece sino que el genio malo de la impiedad y de 
la rebelión ha elegido para ministros y  auxiliares: 
estos profesores, olvidando por desgracia lo que se 
deben á si mismos y lo que deben al cargo que 
desempeñan y  á  la sociedad en que viven, com­
prometen con sus extravíos intereses de gran tra s ­
cendencia; llevan la perturbación y la angustia al 
seno de las famihas, ypueden  emponzoñar el alma 
de la niñez tronchando en flor las más legítimas 
esperanzas de lo porvenir. Vuestro Gobierno, se* 
ñora, ha adoptado las convenientes medidas para 
que al punto sean separados de la enseñanza p r i ­
mera los prolesores que por sus doctrinas ó por su 
conducta se hayan hecho indignos de conservar el 
sagrado depósito que los honrados padres de fami­
lia les confiaron: en este punto no cabe levedad de 
materia; probada la falla, el remedio debe ser ins­
tantáneo: eu aprovecharse do la calidad de maes­
tro para guiar á los nitios por caminos que no sean 
los de la  virtud y el saber, hay alevosía y abuso 
de confianza; maestro que tal haga no es digno del 
nombro que lleva ni de la misión que se le ha en ­
comendado; ni uno solo de los que desdichadamen­
te se hallen en este caso debe evadirse á la inspec­
ción que las autoridades locales y  los delegadosdel 
Gobierno ejercen; ni uno solo puede continuar al 
frente de la  escuela desde el momento en que su 
proceder sea conocido y probado. Pero no basta, 
señora, acudir a l mal en sus resultados exteriores: 
no basta apartar  las hojas secas del árbol; es p re ­
ciso buscar los fundamentos y principios generado­
res, descubrir la  raiz; y  con intención recta y  p u ­
ra, y  con mano vigorosa cu rar el mal y  restituir 
á  la sociedad alarmada la  confianza y el sosiego 
que apetece.

El influjo que la  primera enseñanza ejerce en el 
porvenir de los pueblos es de tal naturaleza, que 
no hay manera, sin dar en los extremos de la  locu­
ra, de permitir que aquella arma poderosa se pon­
ga en manos de quien no sea dechado de honradez, 
modelo y espejo de virtudes religiosas y socia­
les. La formacion de buenos maestros aparece á 
los ojos del ministro que suscribe como uno de 
los más difíciles problemas de la época ac ­
tual.

Las escuelas normales que, entre nosotros como 
en casi todas las naciones cultas del mundo, sirven 
para la educación y enseñanza de los que un día 
han de encargarse de dirigir á la niñez, han tenido 
la  desgracia de inspirar en España sérias inquie­
tudes en que el Gobierno no puede menos de fi­
jarse; y  á ta l punto h a  creído que debía respetar 
ese temor que a la opinion pública infunde la  ea* 
scnanza de las escuelas normales, que ha pensado 
detenidamente en los varios medios quo podrían 
emplearse con mayor fruto para formar maestros 
de costumbres sencillas, modestos, contentos y 
satisfechos con la vida humilde y laboriosa á que 
están necesariamente obligados por la  naturaleza 
de su profesion y la pobreza de los pueblos en 
que la ejercen, á la  vez que con la  capacidad ne­
cesaria para llenar cumplidamente sus deberes. La 
adopcion de algunos de estos medios, que rea l ­
mente existen, en el estado actual de la in s truc ­
ción primaria, y  en la situación del Erario públi­
co, ofrecería quizá dificultades muy graves: es, 
pues, indispensable admitir por ahora la conserva- 
clon de las escuelas normales, extirpando los abu ­
sos q u e ^ n  ellas hayan podido introducirse, con- 
virtiéndolas en establecimieutus de estudio, de re ­
tiro y  de piedad, donde bajo la dirección superior 
del Gobierno y  la vigilancia inmediata de la auto­
ridad escolar, y  de la c i u l  y  eclesiástica, se des­
arrolle, se compruebe y se fortalezca la vocacion 
para la vida del magisterio, que es vida de sacrifi­
cio, y  donde se formen profesores de nobles y  e le ­
vados sentimientos, nutridos por la sávia de sanos 
principios que alimenten la inteligencia y  el cora­
zon de la niñez, y  logren la  confianza, el respeto y 
el amor de las familias.

El ministro que suscribe ha dado á este asunto 
desde el primer instante la  importancia quo m e ­
rece; ha eiaaiinado la  organización actual de las 
escuelas normales; ha procurado adquirir c o d o - 

cimiento exacto del régimen á  que en otras nacio­
nes están sometidos estos establecimientos; ha con­
sultado las memorias é informes le Ins rectores, y

se propone llevar la reforma y sujetar A reglas 
saludables y  precisas, tanto á  loa alumnos como á 
los maestros, tanto la enseñanza como la  educa­
ción y disciplina, sin desatender los pnrmenores 
al parecer más triviales, convencido como está de 
que la conducta y  la  influencia del maestro de- 
potuien, no sólo de sus disposiciones naturales 
sino más principalmente de la instrucción que re ­
cibe y de los sentimientos que se le inspiran.

lia  de cuidarse ante todo de que los aspirantes 
a l magisterio sean jóvenes de conocidos é intacha­
bles antecedentes, y  de vocacion también probada 
para e l sacerdocio á que pretenden consagrarse. 
Sólo con esta seguridad deben ser admitidos en la  
escuela normal para  completar su instrucción, for­
talecer sus disposiciones y buena voluntad, adies­
trarse en la enseñanza y  adquirir por último los 
hábitos del maestro.

Los encargados de prepararlos para tan lauda ­
ble fin han de ser ante todo hombres honrados, 
de firmes creencias re ligiosas, dotados de clara 
inteligencia y  de conocimientos sólidos, celosos 
de la  educación, amantes de la  niñez, á cuyo b e ­
neficio en segundo término consagran sus des­
velos.

Para  lograr buenos maestros de los maestros, es 
decir, hábiles y  dignos profesores de las escuelas 
normales, es preciso organizar la  normal central 
establecida en Madrid, convertirla en un verdade­
ro seminarlo de donde á toJas partes se difnnda 
la  luz de la  doctrina y el inapreciable beneficio 
de la buena educación. El Gobierno tendrá en su 
dia  la  honra de proponer á V. M. esta interesan­
tísima mejora, que la angustia de las circunstan­
cias presentes oo permite realizar en el momen­
to. Tampoco es posible por desgracia dar d^sde 
luego á las escuelas normales, como convendría, 
la  forma y  organización de colegios ó seminarios 
donde los alumnos hicieran vida comflelamonte 
in terior y  dedicada al estudio y  á la  práctica de 
ejercicios que debidamente los preparasen para el 
magisterio. Mientras esto no pueda hacerse , hay 
que concentrar los esfuerzos en la reforma de los 
estudios y  disciplina de las escuelas normales. Es 
de todo punto indispensable que una  conducta re ­
gular y ordenada, las prácticas piadosas, las re la ­
ciones de perfecta armonía con los ministros de la 
religión, las frecuentes conferencias só b re la  sl- 
luarion  y los deberes del maestro con otros ejer­
cicios análogos, introduzcan en la  escuela el esp í­
ritu  q:io en ella debe dominar, y  cierren las 
puertas á la  ambición personal sobreexcitada por 
malos consejos , y  á las luchas dolorosas contra 
las autoridades locales, sostenidas po r  publica­
ciones periódicas q u e ,  á titulo de def-mder el 
m agisterio , lo seducen , lo extravian y  c o r ­
rompen.

Exagerados ó mal dirigidos los estudios., sólo 
conducen á difundir una ciencia indigesta, peligrosa 
y e rrónea .que  dispone al o r g u l lo y á l a  pedantería, 
que desdeña los cuidados minuciosos y prácticos 
do la escuela, y  que fomenta ilusiones insensatas 
y  vanidades funestas; hé aquí el punto capital do 
la reforma á  qne se dirige el presente proyecto de 
decreto.

El órJen y disciplina que en él se proponen h a ­
rán que !a enseñanza se tpgu 'arice y  llegue pura y 
saludable hasta las últimas aldeas; harán que las 
escuelas normales 9i:an en lo sucesivo estableci­
mientos donde se formen maestros amigos car i ­
ñosos de la  niñez, sencillos, religiosos y modestos, 
que profesen am or al país, que difundan máximas 
de respeto á sus venerandas instituciones, de su ­
misión á las leyes y á  las autoridades; que dén el 
ejenlplo en la escuela y  en el hogar doméstico de 
todas las prendas que deben adornar al ciudadano 
honrado, y  quelójos, en fin, de avergonzarse de los 
humildes deberes de la  enseñanza, tenga á honor 
el ejercerla ilustrando á los habitantes de los pue­
blos^ fortaleciéndolos en la fé de sus padres, y  sien­
do, en relaciony concordia con los Párrocos, p a r ­
ticipes en la patriótica obra de la  cultura y  de la 
educación.

Una vez así reformadas las escuelas normales, su 
influencia deja de ser temible para ser benéfica y  
fecunda; pero el Gobierno no puede imponer á to ­
das las provincias lu obligación precisa de mante­
ner estos establecimientos: aquellas que por esca­
sez do recursos u otras circunstancias se creyeren 
en el caso de suprimir este gasto, podrán hacerlo 
siempre que á la vez provean á los medios de sos­
tener en otra escuela inmediata el número de a lum ­
nos que se repute necesario para cubrir las bajas 
naturales de maesttos.

A otra necesidad hay que atender con urgencia. 
Las escuelas normales oo forman hoy ni formarán 
en mucho tiempo maestros para las aldeas y  pue ­
blos do escaso vecindario que, no podiendo recom­
pensarlo, como desearan, necesitan hombres que se 
contenten con muy escasa retribución, y  se aco­
moden sin repugnancia á vivir en la estrechez coa 
la  esperanza de mejorar de posicion á  medida que 
por su aptitud , buena conducta y  servicios se h i ­
cieren dignos de obtenerla. Hay en la actualidad 
más de 6,000 maestros sin título en poblaciones 
de escasos recursos; maestros quo en su generali­
dad no pueden inspirar confianza, porque no sa les 
exigen ni han prestado pruebas suficientes de ido­
neidad y  costumbres, y  que son tanto más peligro­
sos cuanto que la sencillez c ignnrancia de las gen­
tes á cuyo lado viven les otorgan una influencia 
por extremo arriesgada y perniciosa. l)ia vendrá 
en que, provistas las escuelas todas de mejor do­
tación , irán á las aldeas los alumnos de las nor­
males; pero en el Interin es preciso formar maes­
tros especiales á quienes tan solo se exija lo más 
absolutamente indispensable, acudiendo á la prác 
tica, á falta de otros medios, á  fin de que, despues 
de probar su moralidad, acrediten sus disposicio­
nes y  pueda sin el menor peligro ponerse en sus 
manos la dirección de una parte de la nii'ez, so­
metida hoy fatalmente al influjo de maestros adve ­
nedizos, desprovistos de todo título y de toda g a ­
rantía.

Sin perjuicio, pues, de las disposiciones regla­
mentarias que se preparan sin levantar mano para 
afianzaren lo posible y  en todas partes los frutos 
de una ensenanza primaría para ambos sexos, sa­
na. religiosa y  com:> la  desean todos los padres de 
familia, conviene plantear desde luego, á juicio del 
ministro que suscribe, la reforma de las Escuelas 
Normales en los términos que establece el proyec­
to de decreto que tiene la honra de someter á la so­
berana aprobación de V. M.

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid, 9 de Octubre de íBfiG.—Seflora: A los 
Reales pies de V, M., Mcnuel de Orovio.

reai decheto.
Conformindome con lo propuesto por raí m i­

nistro de roraento, de acuerdo cod el parecer 
del Coiiseio de ministros; vengo en decretar lo si­

guiente:
Articulo 1.“ Para  el estudio y  preparación de 

los aspirantes al magisterio de primera enseñanza 
se conservarán las Escuelas ^formales que fueren 

necesarias.
Art. 2.* Las provincias que por falta de recu r­

sos ó por otras causas coosiderea conveniente supri­
mir las que en la actualidad sostienen, lo propon­
drán al Gobierno, exponiendo las razones en que 
se funden, así como los medios de sostener en una 
de las Escuelas m is  p ró iim as  alumnos pensionados 
en número bastante para llenar las bajas naturales 
que han de ocurrir en el magisterio.

Att. ó." Habrá en las Escuelas form ales  cursos 
ordinarios de estudios y  cursos extraordinarios.

Ar!. i . ” Dará principio el curso ordinario en 1.” 
de Setiembre y terminará en !50 de Junio.

Art. 5.° Además de las disposiciones morales, 
capacidad y conocimientos que en la actufilidad 
acreditan los aspirantes al Magisterio para  ser ad ­
mitidos á la matricula, se les exigirá en lo sucesi­
vo preparación especial en las escuelas-modelo, en 
la  forma que se determine.

Art. G.“ Desde el actual afio escolar habrá dos 
lecciones semanales de doctrina cristiana y no­
ciones de historia sagrada en el prim er curso de 
estudios.

Art, 1 “ Habrá además cada semana unaplática  
religiosa común para todos los alumnos á cargo del 
profesor de doctrina cristiana, y  una conferencia en 
qup el director explicará la  posicion, la  conducta, 
relacionesy d beres especiales del maestro, acón* 
spjándoles el comportamiento que deben observar 
en los casos m as comunes.

Art. 8.“ Se establecerán ejercicios prácticos so­
bre lectura, caligrafía y  escritura, ortografía y  
composicion, resolución de problemas de aritm é­
tica y  álgebra, y agricultura,

Art, 9,^ Exceptuando el de agricultura, los d e ­
más ejercicios podrán encomendarse á los a lum ­
nos aventajados de la escuela que lo merecieren 
por su conducta, bajo k  dirección del profesor res­
pectivo.

Art. 10. Además de la escuela de aplicación 
agregada á cada establecimiento, servirán para los 
ejercicios prácticos de enseñanza todas las escue­
las públicas de la poblacion donde se hallase la 
normal, tanto de párvulos como elementales, su- 
pcrio resy  de adultos.

Art. H .  En la  escuela práctica agregada i  la 
normal dirigirá los ejercicios el regente, A las de­
más escuelas concurrirán los alumnos acompaña­
dos del director ó profesores, segon los ejercicios.

Art, 12. Se distribuirán los trabajos de la  E s ­
cuela Normal de manera que alteruen las leccio­
nes orales con los ejercicios prácticos, estudios y 
recreo, y  que los alumnos pasen la  mayor parte 
del dia bajo la vigilancia del director ó de los 
maestros.

Art, 15, Podrán sustituirse con los ejercicios 
prácticos algunas lecciones orales, de modo que ca­
da profesor no tenga al dia más de dos lecciones 
de esta clase,

Art. 1 i .  Los directores, oyendo á los maestros, 
harán  con urgencia la distribución del tiempo y el 
trabajo conforme á lo anteriormente preceptuado, 
y lo someterán á la aprobación del rector á fin de 
que pueda ponerse en ejecución desde luego.

Art, 15. El director acompañará á los alumnos 
á los oficios divinos los domingos y dias de p re ­
cepto, y  de acuerdo con el profesor de Doctrina 
Cristiana establecerá las prácticas religio.«as de la 
escuela,

Art. iC. El curso extraordinario de estudios se­
rá do dos meses durante las vacaciones del ordina­
rio. Los rectores dispondrán, según el clima y las 
circunstancias especiales de cada provincia, cuan­
do deberá principiar.

Art. 17, En este curso habrá lecciones orales

sobre determinadas asignaturas, ejercicios prácti- 
ticos y  conferencias con sugecion al programa 
aprobado oporíunamente por el rector, según las 
necesidades de los alumnos de la escuela y  de los 
maestros de la provincia.

Art, 1(1. La ju n ta  de profesores de cada escuela, 
con asistencia del inspector d é la  provincia, forma­
rá el programa de estudios y  ejercicios, que se so­
meterá á la  aprobación del rector, dando cuenta á 
la dirección general del ramo.

Art. 19. Turnarán en las lecciones y ejercicios 
los maestros de la escuela, y  podrán encomendar­
se también á  los maestros aventajados de la  p ro ­
vincia que tuvieren aptitud bastante á juicio del 
rector. Las conferencias serán dirigidas por el ins­

pector.
Art. 20. Será obligatoria la  asistencia al cur­

so extraordinario para los alumnos de !a escuela 
que 0 0  probaren.el ordinario, y para los maestros 
en ejercicio que hubieren descuidado su instruc­

ción.
Podrán asistir los demas alumnos y maestros en 

ejercicio, sirviéndoles de mérito.
Art. 21. Para  ejercer e! magisterio en pueblos 

que no lleguen á 51)1} almas, será requisito indis­
pensable concurrir a l curso extraordinario de es­
tudio ó á las escuelas-modelos por el tiempo y en 
la  forma que se determinará,

Art. 22. La inspección y vigilancia inmediata 
de las escuelas normales de maestros, se encomien­
dan al vocal eclesiástico delegado del diocesano en 
la ju n ta  de instrucción pública, y  á  otro individuo 
de la misma propuesto por el rector y  designado 
por el Gobierno.

Art, 21», Estos inspectores se entenderán con el 
rector, y  podrán dirigirse a l Gobierno cuando lo 
consideren necesario. La secretarla de la jun ta  les 
prestará los auxilios que reclamaren para sus co­
municaciones é informes.

Art. 25. Para regularizar el servicio se  darán 
reglamentos, proclamas ó ins trucciones, oyendo 
al efecto, si se considerase conveniente , á los di­
rectores y  maestros de las escuelas.

Art. 25. El rector de la  Universidad visitará 
por sí mismo, á n o  impedírselo causa debidamente 
probada, las escuelas normales de su  distrito una 
vez cada año; elevando á la  dirección general de 
instrucción pdbUca un informe acerca de la ap t i ­
tud, moralidad y condiciones de los profesores, n e ­
cesidades de la escuela y  medios de subvenir á 
ellas para  bien y esplendor de la  cnscftanza.

Art, 26. El Gobierno dará cuenta á las Cortes 
de las disposiciones contenidas en este decreto.

Dado en Palacio á nueve de Octubre de rail ocho­
cientos sesenta y  seis.— Está rubricado de la Real 
mano.—El ministro do Fomento, Manuel de Orovio.

BEAL ÓRDEK.

Segunda enseñansa.
A fin de evitar dudas sobre la inteligencia y  apli­

cación de algunas de las disposiciones del Real 
decreto de 10 del próximo pasado , S. M. la  Rei­
na (Q, D, G.) se ha dignado dic tar las reglas si­
guientes:

1,’ Son incorporables en los institutos los e s ­
tudios verificados hasta la  fecha en Seminario, 
cualquiera que haya sido el órden en que se h u ­
bieren cursado,

2 . '  Los alumnos que con arreglo al art. 4.* del 
Real decreto del 10 del próximo pasado incorporen 
las asignaturas correspondientes á los dos prime­
ros anos de segunda enseñanza, excepto la  de prin ­
cipios y  ejercicios de aritmética y  geometría, sa- 
ran admitidos á  exámen de estas asignaturas.

d.‘ Los que con arreglo al mismo artículo in ­
corporen los estudios que abrazan los cuatro p r i ­
meros anos de la segunda easenanza, excepto los do 
griego, serán admitidos á exámen del prim er cu r ­
so de este idioma: y  si fueren aprobados, á m a ­
tr ícula para elsegundo,

A.' Los que hubieren incorporado todas las asig. 
naturas de la segunda enseñanza, y sólo les falta ­
re probar la  de francés para optar al grado de b a ­
chiller en arles, serán admitidos á exámeu de 
aquella lengua.

5,* A los que tuvieren tí tu lodebach il le r  en a r ­
tes para efetcos eclesiásticos, y  al recibir el grado 
hubieren acredítadosu aptitud con los mismos e je r ­
cicios que practican los que lo reciben par* todos 
efectos, se les expedir.í, si lo solicitaren, nuevo 
titulo sin aquella limitación, ptévio abono de la di­

ferencia de derechos.
De Real órden lo digo áV , S. para su inteligen­

cia y  efectos consiguientes. Dios guarde á V, S. m u ­
chos años.—Madrid, 6 de Octubre de 1866.—Oro- 
vio,— Señor rector de la Universidad de...

MINISTERIO DE ULTRAMAR 
£eale:s decretos.

De acuerdo con m i Consejo de ministros, vengo 
en declarar cesante con el haber que por clasifi­
cación le corresponda á I), Joaquín Manuel de Al­
ba, intendente de Hacienda pública de la  isla de 
Puorto-Rico.

Dido en Palacio á nueve de Octubre de mil 
ochocieutos sesenta y  seis.—Está rubricado de la 
Ueal mano.—El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro.

De acuerdo con m i Consejo de ministros, vengo 
eu nombrar intendente de llacienda pública de la 
isla de Puerto-lUco á  1). Gabriel Alvarez, que ha 
desempeñado igual cargo eo las islas Filipinas,

Dado en Palacio á  nueve de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y  seis.—tls tá  rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro.

PARTE RELIGIOSA.

Sastos de ho t. San Nicasio y  Son 
Obispos.

Sastos be saSaba. La /ie.ila de Nuestra Seño­
ra  del Pilar, San Félix y  San Cipriano, mártires,  
y  San Serafín, confesor.

CUITOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la igle- 
sia de las Escuelas Pías de San Fernando, donde 
se celebrará á Nuestra Settora dcl Pilar con Misa 
mayor y  sermón, que predicará el Padre José 
Joaquín Montalban, y  por la tardo se cantarán 
completas, terminando con precesión de reserva.

En San Andrés y  en San Ginés habrá Misa mayor 
en honor de la  Virgen del Pilar.

C on tinúa la  novena de Nuestra Señora del Ro­
sario en Santo Tomás: i  las diez habrá Misa m a ­
yor y sermón, que predicará D. Ciríaco Cruz, y 
por la  tarde en los ejercicios predicará 1). Raimundo 

Carrillo.
En la  iglesia de Monserrat dará principio la no­

vena que anualmente se consagra á Nuestra Señora 
del Pilar; á las diez habrá Misa mayor con ser­
món, qne predicará D. Juan Francisco Rnx y L o ­
ras, y  por la tarde en los ejercicios predicará don 

Cipriano Tornos.
En Jesús Nazareno estará Su Divina Majestad ex­

puesto por mañana y tarde en obsequio del Divino 
Redentor, y  en el oratoriodel Olivar predicará por 
la tarde D. Félix López Soldado.

VisjiA DE LA Corte de M.iria. Nuestra Señora 
del Pilar en Monserrat, en San Andrés, ó en las Es­
cuelas Pías de San Fernando.

Se reza de Nuestra Seíiora del P ilar, con rito 
doble de primera clase con octava y color blanco.

VARIEDADES.
IMPRESIONES SEMANALES.

SOBRE LA MODA.

¿Qué le pasa á  la sociedad moderna? ¿Porqué se 
i5quieta y  se agita y  se revuelve 4 mil puntos d i ­
versos como un criminal acosado por el rem ord i­
miento, que no halla paz ni sosiego en ninguna 
parte? ¿Qué busca cuando asi corre desatinada sin 
rumbo fijo y  con todas las señales del de.svario?

¿Qué le pasa? que está ciega. ¿Porqué se agita?

porque no sabe lo qne le  pasa. ¿Qué busca? la luz 
que ha perdido.

Fijándose en ello,es un gran espectáculo ver 
esta sociedad casquivana como una ñifla sin juicio, 
y ridicula como una vieja casquivana darse aires 
de formal y g ra v e  y u o  saber a l propio tiempo ai 
de donde viene ni á donde va.

Vive de la inconstancia, de la volubilidad. Pare ­
ce á  los chiquillos mal educados que todo lo qu ie ­
ren y despues que lo poseen lo desechan y piden 
otra cosa.

Hoy abraza ana idea con entusiasmo, y  manana 
la  desprecia para adoptar otra enseguida.

Ahora se la  oye gritar con la  alegría del tr iun ­
fo: hallé un principio salvador; no más cuestiones: 
todas están resueltas; y  a l poco tiempo se la  vé 
mústia como antes y  agitada como siempre , l le ­
vando en su frente pálida el sello de la duda.

La discusión está matando esta pobre sociedad; n e ­
cesita pasarlo todo por el tamiz de la discusión para 
creer en algo, y  como este tamiz es ancho, resulta 
que se encuentran confundidos lo verdadero y lo 
falso lo mismo despues que ántes de la discusión.

jPobre sociedad! realmente es digna de lástima. 
De todo prueba y  nada le place. Se figura que todo 
lo sabe y en lo mejor de sus ilusiones tropieza con 
un pequeño escolio que echa abajo el edificio de 
su sabiduría.

So cansa de viajar en dílig encia é inventa el 
ferro-carril; apénas comienza á  frotarse laü manos 
de gusto cuando ya siente nec esidad de variar  de 
vehículo y suena  con el globo.

Lanza á  los aires la  palabra -libre exámen. y  no 
tarda en postrarse á  los piés de u d  hombre cual­
quiera bastante osado para m andarla callar,

Vésela escupir á  la  autoridad y  echarse en los 
brazos del asqueroso Lutero; luego despreciar á e s ­
te y  adorar la  satánica mueca de Voltaire, y  con­
cluye por olvidar á Voltaire y  aplaudir calorosa­
mente á Renán.

¿Qué más? A principios de un siglo es escéptica y  
atea, y  á mediados ya está convertida en fanática 
adoradora del espiritismo.

Esta inconstancia que así trae revuelta á la so­
ciedad, no puede menos de reflejarse hasta en sus 
más mínimos actos. Prueba de ello es eso que se 
llama moda; idea que pertenece esclnsivamente 
álosjtíempos modernos.

La moda es la divisa do la inconstancia y  de la 
volubilidad; es, bajo cierto aspecto, la  hija pri­
mogénita de la  época actual.

No puede ser otra cosa, porque la  moda es la 
viva representación de la  duda, esto es, el resul­
tado casi inevitable de la discusión sin autoridad 

que la dirija.
No es lo peor de la moda el que fomenta el lujo, 

sino el que mate la fijeza y  la seguridad en las 
ideas.

Aunque demasiado seria para aplicarla aquí, no 
puedo ménos de recordar aquella famosa frase que 
dirigiéndose al protestantismo dijo el ilustre Obis­
po de Meaux; tú  varías, luego no eres la  verdad.

La moda, variable por naturaleza, no es el buen 

gusto.
En cambín es una diosa á la cual se le rinde un 

culto idolátrico.
Parece imposible, pero es lo cierto que la  moda 

tiene también sus periódicos como los partidos po­
líticos.

Esto solo detalle basta para conocer á una so­
ciedad. ¡Periódicos de modas!—¿Qué puede espe­
rarse de una época en que el pensamiento hum a­
no se fija en estudiar la manera más elegante de 
que ha de vestirse el cuerpo?

Sociaimente no es comparable á esto ni el refi­
namiento de las costumbres entre los romanos.

Verdad es que' comían lenguas de canario y lle ­
garon á sazonar los manjares con perlas molidas 
en vez de sal, pero nunca consideraron el arte 
culinario como una instilucio», ni recuerdo que 
tuvieran un género de oratoria cuyo objeto único 
fuera ensalzarlas excelencias de !a cocina.

Pues nosotros hemos llegado hasta  este punto; 
si no un género de oratoria tenemos en cambio un 
género de periódicos dedicados exclusivamente á 
la  moda.

Por desgracia, no se contentan con encerrar sus 
grares ÍHvest¡f)acioni-s en loslíraitos de un corpí- 
fto ó de una falda. Cnmo por vía de adorno, entre 
figurín y figurín han sembrado ñores cogidis en el 
campo d é la  literatura. Sepan las madres de fumi- 
lía qne estas flores pueden ser venenosas para sus 
hijas.

Ya la  moda es de por sí 'inmoral; añádase el v e ­
neno de cierta literatura, y  veamos si un periódi­
co puede, sin grave escándalo, ostentar por e jem ­
plo este rótulo: >La Moda elegante ilustrada, in ­
dispensable para las familias.*

Todo periódico de modas es digno de vituperio ■ 
pero cuando ademas publica novelas que pueden 
llamarse E l 8 de Junio, merece que los hombres 
amantes del hogar y  de la familia digan á las 
madres: rechazad con indignación ese periódico 
que está corrompiendo vuestras hijas,

Por mi parte , me atrevería á aconsejarles más 
aun: que rechacen todos los periódicos de modas, 
porque son esencialmente desmoralizadores.

No nos cansemos en averiguar por qué la  vani­
dad ha echado tan hondas raíces en el corazon de 
nuestras jóvenes. Basta la moda para hacer que h u ­
yan casi completamente la  modestia y  la humil­
dad de un sexo ya por naturaleza dado á frivoli­

dades ycapriclios.
Valestin Gómez.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  10 de Octu­
bre de 1866.

Baróme­ TENPEKATCRA

tro  redu­ EN GRADOS. Direc­ ESTADO

nOBAS. cido á 0° ción del del
en m ilí ­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m .. 703,86 lü .“,3 12,%0 S.............. Cubiert.
9 m.. 705.18 I2 ,M 15,M S. 0 ........ Casi cub

12 ... . 703,43 ir.,»,7 17,M S. 0 ....... Id. lluv.
3 t . , . 702,56 15,%0 18,”,0 S. 0 ........ Cubiert.
6 t . . . 702,67 I l , ”,2 I4.*,0 S. S. 0 .. Idem,
9 n . . . 703,13 10.%3 I2.°,ü S.............. Idem.

Temperatura máxima del dia. I5Mi 19%9
Temperatura máxima al sol, . 2 r , o 26”,3
Temperatura mínima del día. . 9%7 12“,1

Evaporación en las 24 horas. 0,9 milímetros. 
Lluvia en id., id .........................4,0 id.

DIRECCION GENERALDE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos ayer, ha llovido en 
Almería, Badajoz, Cáceres. Córdoba, Cuenca, Lé­
rida, Málaga, Pamplona, Segovía, San Sebastian, 
Teruel, Toledo, Valencia, Pamora y  Zaragoza.

MERCADOS.

Entrado por las puertas en el dia de ayer. 

7,952 arrobas de trigo.
1,498 Ídem de harina.
4,7’22 ídem de carbón.

131 vacas, que componen 48,815 libras de 
peso.

6C7 carneros, que hacen 14,855 libras de 
peso.

Precios de artículos al por m ayor y  menor.

Carne de vaca, 4,400 á 4,650 escudos arroba y 
de ü-236 á 0-260 escudos libra.

Idem de carnero, 0-3tiü á 0,306 escudos libra.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2,100 á 2,500 escudos fanega.
Trigo vendido, 1,571 fanegas.
Precio medio 4.Ú5Ü escudos.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes, 6 de Octubre.— Interior, Ó2-25,— Dife­
rida, 52-75,

Amsterdam, 6 de Octubre.— Interior, 31 13[16.— 
Diferida, 52 3i4.

Londres, 6 de Octubre,—Consolidado , 89 1[8 
á 89 1|4,

Pans, 6 de Octubre.—  Interior español, 33.— 
Diferida, 33.

Cada línea de anuncios de le tra del cuerpo 
númeio 8, cuesta 55 céntimos de real; pero 
no se iüserlará anuncio por pequeño q u e se a  
por menos de 4 rs.

El precio de loscomunicados es el de 2 reales 
vellón línea de le tra del expresado cuerpo. S E C C I O N  D I  1 N D N C I 0 &

^ L D O R f t S  DE HIPOFOSFITOS
D E  H O G G

F arm acéutico, 9 ,  r a e  Cas4iglÍonc, París.
Los experim entos que se h an  hecho en  los  diferentes liospilaUs da  P t r i s  y  d e  Ldndre», 

bao patentizado la  incontestab le  u til idad  de los  Uipofos&tos en general. Los trabajos 
personales de M. Uogg, aprobados po r un  g ran  núm ero do m é d ic o s , han  confirmado la 
superioridad  de los  H ipofosfitosde  triple  b a s e ,  c a l ,  q u in ina  j  maugnnesa. Esta» P o ­
daras  se em plean con tra  las  afeccionei que provienen d e  la  debilidad de  la s  funciones 
de  la  í id a  anim al, particu la rm en te  en Jos casos de pobreia  de la  sangre, 
eicTófaXas, e*jerm eiaii de p e en o , n e w a lg ia t, clorósií 6 coloret pálidos, postración, e tte-  
Hoacion en las n t i je r e t  em iara tadas j  en ¡as nodrita s, d ia rre iu  rebeldes, e sp e n n a to m a ,  
fiebres iníerm ííeitles j  am arilla  en los paises tr ip ica les, e tc .,  etc.

N a f a .  L a s  P i ld o r a s  d e  HípofosñCos, to m a d a s  s im a l t i n e a m e n te  co n  e l  a c e ite  d e  h ígado  
de  b a c a la o ,  p r o d u c e a  m e jo r  e fe c to .

SE VE\Dr\ SOLO E N  FRASCOS DE FORMA TRIANGULAR

Prec io : El frasco da 100 Pildoras, 6 fr, — El frasco da 50 Píldoras, 3 tr. 
con instmccionef.

En Madrid, la Agencia franco-espaAola, 51, calle dcl Sordo, antes Exposición 
Extranjera, sirve los pedidos. Por reeoor. Moreno Miqufl. Escolar y Sánchez Ocafla, 
Alcoy, Alfonso. Alicante, Rodríguez Hernández. Harcelona, Cuyas. Cácerfs, Sala.s. Cá-

Escora. Zaragoza. Bíoa Blanco. (A.)

l í lE B IT A C IO m  ÜE COLOR CLARO
POB UN AUTOR OSCURO.

Esta obra os una amena coleccíon de artículos íliosóricos, humorísticos y  de 
costumbres, y de poesías de la  misma índole, cuya» sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par quo entretenida, siendo esta acaso la priucipal razón que tuvo 
la prensa para recibir la  obríla que anunciamos con una benevolencia tan extriMiiada 
mente lisongera para su autor.

8e vende á 8 rs, en Madrid, en las librerías de Rurán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y  Publicidad: en provincias se vende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. b .  Valentín Gómez, redactor de Et P eksajiiksto Es-
FASOL.

FARMACIA DE COGGIO.
i n ,  rtie nciive des  P e li ls  Champs, París .

KOUSSO DE BOGGIÜ, contra la  solitaria, único aprobado. Precio en España,
el irasco.............................................................................................................................

SINAPISMOS inalterables hasta en el mar; la hoja para cuatro .sinapismos-----
BOMRONES VEIiMlFL'GOS contra las lombrices intestinales; el frasco...............
TAKETAN FRANCES para cortaduras, llagas, etc.; el e s tuche ..............................
IDEM id.; el ilbrito................................................................................................................
IIARISA Í>E MOSTAZA inalterable hasta en el mar; el bote...................................
IlAItlNA 1>E LIN’AZA ínnlterable ha?ta en el mar; el bo te ................... .................

Estos dos últimos productos, así como los sinapismos, tienen la inmensa propie­
dad de producir con muy poca cantidad su nceion casi ínslantíincamonte y con mucha 
CDfir^Í8 •

Ven'a al por menor en Madrid, en las farmaci.is de los Sr«'s. Calderón, Escolar y 
.Moreno Mique!. La agencia francn-espaílola, calla del Sordo, 31, ántes hsposicion ex­
tranjera, calle Ilayor, 10. sirve ios pedidos,—En provincias, sus depositarios, y en las

80 rs, 
íl 

10 
10 
i  
í) 
a

buenas farmacias. rA,)

PA ST A  Y JA R A B S d e  B E R T H E
A  L A  C O D É M A .

Recomendados por todos los Médicos contra la  gripe, e\ catarro, éi garrotülo
V todas las irritaciones del pecho, acojídos perfectamente por todos los enfermos 
q u e  o b t i e n e n  c o n  e l lo s  a l iv io  in in e d ia io  á  s u s  d o le n c ia s  : e\ Jarabe y  l a  P a 5 í a  de  

Berthé han dispertado la codicia de los falsificadores.
Para qne desaparezcan estas sustituciones censurables 

en alto g rado, prevenimos que se evitará todo fraude ^  
eligiendo sobre cada producto de Codéina, el nombre de ^
Rerthé en la forma siguiente :

Depósito general casa Mbnier, en Paris, 37, rueSainte-Croix 
de la lirelontierie.

Depósitos en Madrid. Calderón. Principe, 13; Moreno Miqiiel, Arenal, G; Escolar, 
plazuela dol Angel. ",— La agencia franco espailola, calle del Sordo, 51, ántes Expo­
sición extranjera, sirve los pedidos, y en provincias, los depositarios de dicha casa,

VILMORIN AHDRIEUX ET C.'^
1 , Q u a i  d e  l a  S ló g l s s e r l o ,  í» n r i»  ( F r n n o e ) .

Comerciantes de simientes do legumbres, forrajes y bosques, de (lores, cebollas de flor, 
árboles frutales, árboles silvestres, ornnmentos, etc , etc.

Espiden directametite para toda Esp-iña los artículos de sii comercio, y enviaran sus ca­
tálogos [rancos á las personiis que lo pidan. (A)

P 4 S T I L L Í S  D £  F O S F A T O
DK HIERHO DE SCllAIÍDEÜN

R « ^ p l8 z4 D  cQ t e l  m Afor *1 «c«ile
d eU ig td o  de b te i i le o f  todas las  prep«r«eioe«e 
(erra^íoow s.

B st«  p a s ti l la s ,  d » u n  sabor m uy «grélab le , 
MS lob^riifi ts  «n l« s afecctoD«s pobreza  da 
M D |ta ,  enferine 'lades colores pali«
lo0, dolor 7  debilidad de e s lo n n e o ,  U  pUulte, 
l»i e rap tos . la  |a q u « fa ,  Ipb iU dad  d«l pecho, 
■4 eDf«rinedtd«s i e  !•«  m ujeres, 7  e n  ú n ,  b  
¿«biUiJad eb  los hom bres. «

Caaa S<?li&ftdelin, fajiD t''éatlco , m o d esL o n i 
^ tr d a . tS  e t  lA, bo u to v arJS ib as io p o l.ea  P a r ii  

PracUt en I t^ a ila»  8  rs. ca ja . —  La A cencía 
FnacO'Bspui^ola «n Madrid, 91 ctUe dalle 
Sordo, anle* Bspneíc'oo ea trao^era  aa lla  co^yor 
lOr airv« los pedidos en proTiae^at e a  casa  de 
Um repreM Qlaotea da la  m im a.

En Madrid, al por menor, Sres. Sánchez 
Ocafia, Principe lo; Moreno Míquel, Arenal 
C, y Escolar, plazuela del Ange , 7.

(A.)

OJOS
Recordamos á los médicos 
los servicios que la Pomada 
anti-oftdlmica  de la VICHA

FARNIER presta en Indas las afecciones de 
los ojos, de las pupilas; un siglo de esperieu- 
cias favorables prueba su eficacia en las of­
talmías crónicas.purulentas (materiosas) so­
bre todo en ¡a ottalmía díclia militar. (Infor­

me de la es-
* cuela medici­

nal de París 
del áO do Ju­

lio de 1807.)— Üecreto imperial. Caracteres
e.xleriorcs que deben exigirse: El bota cu­
bierto con un papel blanco, lleva la firma 
puesta más arriba y sobre el lado las letras
V F ,,  con prospectos detallados. Depásito; 
Francia, para las venias por mayor, Pliilipe 
Thenlier, farmacéutico, í  Thiviers (Dor- 
diigne.)

llepósilos en Madrid: Moreno Míquel, Are­
nal, G, Sanche* Ocaña, calle de! I'ríncipe, 
13, y Escolar, plazuela dei Angel, 7. _La 
Agencia franco-española, cíiie del Sordo, 51,

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y á los particulares, que anuncíen 
períódicamente.

Ilay viñetas y titulares para  anuncios de 
mayor tamaño.

antes Exposición Extranjera, sirve los pedi­
dos, y en provincias sus depositarios.

EÜMEx 'cRím
escrito por el Abate Marco Mastrolíni, por 
¡). Bernardo del Corral.

Este opúsculo d impugnación de iasdoc ' 
trinas del .Mastioüni sobre la Usura, ha me­
recido la aprobaeion de cuantos to han leido, 
cuino lo demuestra el despacho quo se ha iie- 
cho de numerosus ejemplares.

Véndese esto opúsculo á 5 rs. en la libre­
ría de IX Eusebio Aguado, Pontejos 8, Ma­
drid, y7 rs. en provincias franco de porte.

(Nlim. 475-— 1 ü,)

p v  f i  r n i  i ' r i A  u^ s a n j o s e u e p r i -
L ii  £iL u U L u U lU  mera clase de estacór- 
te, incorporado al instituto de San Isidro, 
y dirigido por el Presbítero doctor don 
Ignacio d e p a rad a  y Gómez, estará abierta 
la  matrícula desde el 1,° a! 15 de Setiem­
bre.

^'o se admiten nuevos internos que pasen 
de trec ' anos de edad, ó no teugan buenos 
informes del estabiecimiento de que pro­
cedan.

Loa reglamentos y prospectos se facilitan 
gratis en la portería calle del Olivar, n ú ­
mero 6 . - 3 .

TRATADO
1>E GEOGRAFÍA

antigua y moderna, por A. Sánchez de Biis" 
tamante, adoptada de texto en las facultades 
de filosofía y letras. Véndese á 24 reales en 
rústica en las librerías de Olametdi, Duran 
ySancheí Rubio. (O,)

E d ito r  responsable-.

D on  M ín 'ü e l  d e  T o m á s .

Imprenta d e lE t  P exsamiesto Espasol. 
Pelaj'o. 54.

Ayuntamiento de Madrid




